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Capítulo 1
Darian se refugiaba bajo su paraguas negro que había cogido al salir de casa. Era uno de esos días de invierno en los que uno preferiría estar en su salón tomando una taza de chocolate caliente mientras leía una de sus novelas favoritas, pero no le quedaba otra que estar aguantando la lluvia fría mientras esperaba.
—Como tarde un poco más voy a acabar sufriendo una hipotermia —pensó mientras miraba sus zapatos a medida que notaba como se iban empapando y el agua mojaba sus calcetines.
Era un sitio extraño para esperar. Una azotea de un edificio no solía ser el sitio más común para quedar con tu mayordomo, pero en ocasiones las actividades encubiertas implicaban no poder caminar por la calle como una persona civilizada.
Al alzar la mirada por fin lo vio. Una figura vestida con una gabardina impermeable negra y un sombrero se acercaba bajo la lluvia iluminada por la escasa luz que se proyectaba desde las farolas de la calle.
—¿Qué tal estaba la niña, Meisel? —preguntó Darian distinguiendo ya las facciones de su acompañante.
—Su hija se ha quedado dormida después de la lectura, señor. La he dejado acurrucada en su cama abrazada a su peluche favorito —respondió el sirviente mientras se acercaba a su señor y se metía con él debajo del paraguas.
Meisel era un hombre mayor, de unos 60 años, con el pelo medianamente largo y blanco por la edad. Llevaba siendo su mayordomo desde hacía al menos 30 años, cuando él apenas era un chaval adolescente intentando entender la sociedad moderna. Había pasado de ser su mentor a su mayordomo y, finalmente, a su amigo y ayudante en esta búsqueda.
—El objetivo de hoy suele rondar esta calle, señor. Le he estado vigilando últimamente y por los pocos tanteos que he podido hacerle, esta noche debería ser su último día de vida.
—¿Algún familiar cercano vivo?
—No que haya visto en los registros. El hombre ha llevado una vida bastante despreocupada en los últimos años, dándose a la bebida y a las apuestas. La última información que hay es que se le ha expulsado de su casa por impago y ahora vive pidiendo en la calle.
—Me duele más cuando son de este tipo —dijo Darian mientras su cara se tornaba en una mezcla entre seriedad y tristeza. —Aunque supongo que su situación nos facilitará hoy las cosas.
Acto seguido Darian se dio la vuelta y empezó a mirar el suelo mientras buscaba alguna piedra que fuera lo bastante pesada como para que al tirarla su trayectoria no se viera afectada por una inesperada ráfaga de viento. En un momento consiguió encontrar una piedra de más o menos el tamaño de su dedo pulgar y, al tantear su peso, le pareció lo suficientemente equilibrada. Dejó la piedra en el suelo, cerró los ojos y, mientras la seguía tocando, comenzó a imaginarse como la masa de su cuerpo comenzaba a disminuir mientras se sustituía completamente por la de la piedra. En cuestión de segundos, la piedra y Darian se habían intercambiado el peso. Aunque no fuera un experto en ese tipo de intercambios, llevaba haciéndolos años, por lo que la sensación de pérdida de peso no le pilló por sorpresa y pudo regular su fuerza al dar un paso hacia el borde de la azotea. Aún recordaba la primera vez que hizo algo parecido y se dio de bruces contra el suelo en una extraña voltereta al dar el primer paso.
Mirando hacia abajo pudo ver los 3 pisos que lo separaban con el nivel de la calle. Bajar no sería lo complicado, aunque subir de vuelta tampoco costaría mucho.
—¿Listo, Meisel? —preguntó Darian mirando como el mayordomo estaba soltando una barra de acero que estaba anclada a una chimenea.
—Listo, señor.
Darian agarró con fuerza su paraguas y dio un paso hacia el abismo. Empezó a descender lentamente, su caída frenada por el paraguas que hacía de paracaídas, aprovechando que él pesaba poco más que lo suficiente para estabilizarse. En su lento descenso vio como Meisel daba un salto también al vacío, pero a diferencia de él, el mayordomo cayó rápidamente, estrellándose contra el suelo mientras clavaba la rodilla. Debía de haberse intercambiado la tenacidad de sus huesos con la de aquella barra de acero, una forma de hacer las cosas un poco más brusca que lo que Darian consideraba, pero qué se podía esperar de un canalizador de vida, además de uno tan bueno como era Meisel.
—Excelente aterrizaje, señor —dijo Meisel mientras Darian tocaba el suelo con suavidad.
—Sigo pensando que lo que haces no puede ser bueno para tus articulaciones, y más a tu edad.
Meisel sonrió mientras abría uno de los bolsillos de su gabardina y sacaba una flor rosácea con forma de estrella y con una especie de pelos alargados en el centro. Cerró los ojos y la flor comenzó a marchitarse hasta quedar completamente seca.
—Lirios, señor. Son una de las mejores flores para hacer un intercambio de vida y poder curar una lesión de una rodilla con la tenacidad aumentada —dijo Meisel mientras tiraba la flor muerta al suelo.
Darian negó con la cabeza mientras se giraba hacia el final del callejón. Allí se encontraba una persona acurrucada en la esquina más oscura. El hombre, cubierto de suciedad y con agujeros en distintas partes de su ropa, los miraba completamente aterrorizado.
Se acercaron lentamente al pobre vagabundo, intentando cubrir cualquier ruta de escape de este mientras se incorporaba y quitaba los guantes en lo que era un claro intento para realizar algún intercambio, preparándose para salir corriendo o luchar, lo que más posibilidades le diera para poder pasar otra noche.
Meisel se abalanzó, sujetando al vagabundo, que intentaba por todos medios tocarle para poder intercambiar alguna propiedad con él que le diera cierta ventaja, pero su estado era ya demasiado débil y apenas pudo resistirse.
Cuando ya estaba paralizado en el suelo, Darian se acercó mientras sacaba un libro de su abrigo junto con un lapicero.
—¿Cuál es tu nombre? —Preguntó Darian mientras se ponía de cuclillas.
El vagabundo se quedó en silencio mientras mantenía la mirada clavada en los ojos de Darian.
—Bueno, en ese caso tendremos que escribir algo genérico —dijo Darian mientras abría el libro y comenzaba a escribir mientras miraba de reojo al hombre.
En un momento levantó el lapicero echando un último vistazo a su trabajo y volvió a dirigirse al hombre.
—Es tu última oportunidad, créeme que si me dices tu nombre luego lo agradecerás.
El vagabundo le escupió en la cara y comenzó a forcejear mientras Meisel apretaba aún más su presa sobre él.
Darian cerró el libro y dio un suspiro mientras se limpiaba el escupitajo. Se acercó más al hombre y le remangó lo que en tiempos anteriores hubiera sido una bonita chaqueta y le agarró del antebrazo. Cerró los ojos y comenzó a imaginarse como los recuerdos del vagabundo comenzaban a salir de su cuerpo y se intercambiaban por los recuerdos, en forma de palabras, que aparecían escritos en el libro.
Darian sabía de buena mano por sus experimentos cómo era quedarse sin recuerdos. Uno no perdía toda capacidad, seguía conservando habilidades como el habla, el razonamiento, la habilidad para moverse… Aunque todo ello acompañado de una sensación de estrés como nunca había experimentado.
Al terminar el proceso, el vagabundo se quedó tirado en el suelo, inconsciente por el momento hasta que su cerebro asimilara el intercambio. Darian ojeó el libro en el que habían aparecido líneas y líneas de recuerdos de la vida pasada del vagabundo. Esperaba que con este ya fuera suficiente para conseguir su propósito.
—¿Seguro que no se le puede curar de alguna manera? —Preguntó Darian levantando la vista del libro.
Meisel tocó el brazo del hombre que ya había dejado de forcejear y le devolvió una mirada de tristeza.
—Lo siento, señor, pero su vida ya no tiene vuelta atrás. Por muchos intercambios que hiciera con él, los gastaría en cuestión de horas. Solo queda desear que al menos muera plácidamente mientras duerme.
Esta era siempre la peor parte. Uno se podía acostumbrar a la vida de ir saltando de tejados, pero el aprovecharse de gente inocente con vidas a punto de terminar siempre era difícil. A veces le quedaba el consuelo de dejar a las familias una pequeña donación que para ellos sería una fortuna, en compensación por el agravio causado, aunque ninguno sabía obviamente que quien lo había hecho era él.
Se guardó la vida de aquel hombre en el abrigo y cerró el paraguas, ya que, ahora mismo, solo le iba a incomodar.
—Nos vemos en casa, necesito despejarme —dijo Darian. Y acto seguido dio un gran salto que lo propulsó de vuelta hasta lo alto de la azotea, aprovechando que seguía manteniendo el peso de una pequeña piedra, pero la fuerza de una persona normal.
Allí volvió a intercambiar su masa con la piedra que había utilizado antes y comenzó a andar de vuelta a su casa, dando pequeños brincos entre azotea y azotea, aprovechando que los edificios estaban prácticamente pegados.
—Solo espero que con este sea suficiente —volvió a pensar Darian. —El tiempo se me está acabando y todavía me queda un largo camino.





Capítulo 2
Valia cogió otro periódico del montón que tenía a su izquierda y lo abrió con un movimiento seco para colocar las páginas.
—El Asesino de la Hiedra detenido por heroína local —leía en alto Valia con cierto tono de sorpresa y orgullo. —¿Has oído eso, Yosik? Soy una heroína local.
El perro movía su cola de un lado para otro mientras la miraba, inclinando ligeramente su cabeza y arrimándose para que le acariciara. Valia extendió la mano y empezó a pasarla por el lomo de Yosik mientras seguía mirando aquel artículo. En aquel momento, el pelo del perro comenzó a crecer rodeando la mano de Valia para evitar un contacto directamente con la piel, un sistema biológico que tenía esa raza contra los intercambios.
Ya iba siendo bastante tarde, la luz del sol prácticamente había desaparecido y una tenue iluminación proveniente de la farola más cercana entraba por la ventana iluminando el pequeño salón lleno de plantas, periódicos viejos y libros por todas partes. Debía de haberse pasado ahí sentada ya bastante rato porque lo último que recordaba era haberse puesto a leer cuando aún podía hacerlo sin tener que aprovechar la luz artificial del exterior.
Siempre le gustaba leerse los artículos que escribían sobre ella en los periódicos. Si bien en los últimos años había ganado cierta repercusión, no se podía decir que fuera una figura pública, ya que se esforzaba sobre todo en mantener el anonimato, al menos en apariencia física. No quería que el próximo delincuente que tuviera que apresar la reconociera de lejos cuando se le estuviera acercando disfrazada de afable abuelita.
Se levantó, encendió la luz y todas aquellas plantas, periódicos y demás desorden que había por su salón cobraron de nuevo un tono mucho más vivo. Buen invento aquel de la electricidad, todavía recordaba cuando tenía que ir por su casa encendiendo una a una cada vela, o yendo con un candelabro que la goteaba cera líquida en la mano. Por los intercambios de vida, cómo odiaba aquel candelabro.
Valia dejó el periódico en la mesa que tenía delante de ella y comenzó a buscar con la mirada hacia el sitio donde se encontraba el último de los libros que utilizaba para guardar los informes de sus casos.
Siempre que resolvía un crimen tenía la costumbre de guardar una copia de todos los recuerdos de este en un libro para evitar que se corrompieran con el tiempo. Para ella, los recuerdos de los casos que resolvía eran algo muy valioso, que no podía dejar que se fueran estropeando por la degradación de su cerebro.
Cogió el libro, que todavía tenía páginas en blanco y hojeó aquellas que ya había rellenado con casos anteriores. Entonces, utilizando un lápiz que tenía en el bolsillo de la chaqueta, escribió una frase en él. Se concentró, cerró los ojos y empezó a imaginar cómo sus recuerdos del último caso se transformaban en un reguero de tinta que cobraba forma en las páginas del libro. Así mismo, notó como la frase que acababa de escribir se transformaba en un recuerdo y pasaba a sustituir el hueco que había dejado vacío en su cerebro. “He pensado que debería hacer una copia del libro que tengo delante y volver a intercambiarme todos esos recuerdos”
Guardar recuerdos tenía una parte buena y una mala, sobre todo si lo hacías con recuerdos que fueran muy antiguos. Por un lado, te aseguras de que tus recuerdos no se degradan con el tiempo en tu mente, pero, por otro lado, al eliminarlos de tus recuerdos, no puedes utilizar esas experiencias vividas como referencia para tomar decisiones en el futuro. Esto podía hacer que repitieras fallos que podrías haber evitado o bien que no pudieras actualizar esos recuerdos con nuevas experiencias que completen la propia historia. Sin embargo, podías escribir unas instrucciones en el libro con el que hacías el intercambio y, después de tener una copia de esos recuerdos a buen recaudo, volvías a intercambiar la frase que habías escrito y que tenías en tu cerebro por los recuerdos originales. De esta forma mantenías los recuerdos tanto en tu mente como por escrito exactamente tal y como estaban.
Ese era un pequeño truco que solían hacer los canalizadores de recuerdos, ya que era tremendamente sencillo y se enseñaba en los primeros años de preparación para especializarse en ese tipo de intercambios. Uno podía hacer un intercambio, pero nada te impedía el hacerlo por algo que fueras a tirar de inmediato.
Volvió a abrir los ojos y miró satisfecha como un nuevo capítulo que no se había leído todavía había aparecido en su libro favorito.
—Qué rápido escribe esta autora —pensó con una media sonrisa en la cara.
Colocó el libro en su sitio y volvió a mirar el periódico. Ya se pondría a hacer la copia más tarde. Debajo del artículo que suponía que iba sobre ella y los recuerdos que acababa de intercambiar había un titular que la llamó la atención.
—Hombre acude a hospital por presunto caso de robo de recuerdos —leyó Valia. —Este caso es el número 25 en lo que va de año. La policía afirma que están tras la pista del posible autor, aunque no se saben muchos detalles sobre la operación.
Era lo malo de los intercambios, podías utilizarlos tanto para el bien como para el mal. En concreto, ese caso llevaba atormentándola desde hacía meses. Cada vez que aparecía una nueva víctima siempre seguía el mismo patrón: persona despierta de lo que se piensa que es un desmayo, con leves signos de forcejeo y sin ningún recuerdo en su mente. En el hospital siempre detectan que se trata de personas con algún tipo de enfermedad drenadora, una enfermedad terminal que no se puede curar con un intercambio y, por último, si esa persona tiene familiares cercanos, un tiempo después reciben misteriosamente una importante suma de dinero en metálico que resulta imposible de rastrear.
Por mucho que Valia se había esforzado en intentar seguir las pistas, nunca conseguía avanzar nada nuevo. Era algo lógico teniendo en cuenta que todos los testigos que había del caso tenían sus recuerdos borrados y morían tiempo después a causa de sus enfermedades, haciendo que el rastro de migas de pan acabara ahí.
Estaba bastante segura de que la existencia de un supuesto autor que la policía afirmaba estar pisando los talones no era más que un simple farol para mantener el orden público y que la gente no empezara a tener miedo.
Valia echó una hojeada al resto de noticias. Quejas sobre los excesivos impuestos que había que pagar al comprar intercambios de masa, más políticos que se intercambiaban pestes entre ellos, un nuevo sitio de comida extranjera que había abierto en la ciudad. En ese momento, sus tripas rugieron. Fue a la cocina a hacerse la cena mientras oía el golpeteo de las patas de Yosik en el suelo de madera mientras la seguía.
Un sándwich y un buen vaso de agua después, ya estaba metida en la cama y lista para dormir, aunque seguía dándole vueltas a todo aquel tema de la pérdida de recuerdos, a la mañana siguiente tendría que ir a hablar con el comisario a ver si podía hacerle soltar prenda de aquello que ella suponía que era una mentira flagrante, solo por si acaso resultara ser verdad.
Una lengua la despertó de golpe. Yosik estaba lamiéndole la cara. ¿Cuántas horas llevaba durmiendo? Miró el reloj de su mesilla y se levantó de golpe. Ya era casi medio día. Se vistió rápidamente, se lavó la cara y se recogió su larga melena negra en una improvisada coleta. Salió rápidamente de casa, no sin antes darle una rápida vuelta a Yosik para que luego al volver no se encontrara con ninguna sorpresa.
El día estaba oscuro y llovía intermitentemente, apenas había gente por la calle. Mientras iba dirección a la comisaría fue repasando la conversación que quería mantener con el comisario Ralvan para sonsacarle todo lo que pudiera sin que él se diera cuenta. El comisario Ralvan era nuevo, no llevaba apenas un mes en el puesto y todavía no había recibido ninguna visita de Valia por lo que no sabía lo increíblemente insistente que podía llegar a ser ella.
Fue caminando con paso decidido hasta que llegó a un gran edificio con imponentes pilares en la puerta y un par de guardias apostados a los lados. Se paró delante y volvió a repasar en su cabeza lo que tenía que decir.
Reanudó el paso y cruzó el umbral de la puerta mientras saludaba a los guardias con una pequeña inclinación de cabeza. Nada más entrar en aquel edificio le llegó un fuerte olor a una mezcla entre pólvora, plantas y papeles. Delante de ella había otra puerta y ventanas que iban a dar al interior del edificio por la que se podían ver policías yendo de un lado a otro.
—¡Valia, ya vuelves otra vez por aquí! Ya he visto lo del último caso en los periódicos. No se lo digas al comisario, pero le he visto bastante enfadado con el tema, no te haces una idea de cuánto tiempo llevaban detrás de ese indeseable intercambio de mierda —dijo una señora a su izquierda. Era una mujer ancha y de pelo rubio, ya entrada en la mediana edad y con una amplia sonrisa en la cara.
—Yo solo ayudo en lo que puedo, Finia —contestó Valia. —¿Sabes dónde está ahora el comisario? Quería presentarme y hacerle unas preguntas.
—¿Tan pronto con otro caso nuevo? —rio Finia. —Aunque me temo que vas a tener que esperar, el comisario ha salido al hospital, creo que quería ver a la nueva víctima del caso ese de los robos de mentes.
—¿Qué intercambios piensa hacer? —dijo Valia. —Ya he probado yo por esa vía alguna que otra vez y solo saqué más dudas y recuerdos de personas que en su mayoría ya están muertas.
—¡Ja! Eso quiero saber yo.
Un rato después Valia salió de la comisaría sin haber hecho ningún avance y con ganas de llegar a casa. Tendría que probar suerte mañana.
—Al menos no he salido con las manos vacías —pensó mientras cruzaba la calle que hacía esquina con su casa y miraba la caja de galletas caseras que le había dado Finia.
De repente, un coche salió de la nada.
Valia cayó al suelo, la cabeza no paraba de darle vueltas y no conseguía distinguir bien lo que estaba pasando. Le pareció ver como el coche que la acababa de golpear se daba a la fuga. Intercambio de mierda para él. Su vista empezó a nublarse. Se llevó la mano al bolsillo para coger la flor que solía llevar y poder hacer un intercambio de vida con ella. Un dolor inmenso le recorrió todo el cuerpo mientras movía el brazo. Por los intercambios, iba a necesitar más que una simple flor para curarse de todo aquello. Metió la mano y no encontró nada, se la debía de haber dejado en casa con las prisas.
Una figura se acercó a ella. Valia se relajó, al menos no iba a morir en medio de la calle. La persona que tenía delante la miró, la agarró del brazo y comenzó a remangarla. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, no tenía mucha pinta que esa persona fuera a querer ayudarla. Intentó retorcerse, pero apenas pudo mover el brazo que no estaba sujeto.
Su vista comenzó a nublarse aún más mientras la persona le tocaba la piel desnuda. Vio como aquel extraño negaba con la cabeza y se llevaba una mano al pecho. Acto seguido sacó un objeto que no llegaba a distinguir y lo colocó a su lado. Y entonces, todo comenzó a volverse negro.
Despertó. Una luz muy intensa le iluminaba el rostro. Se cubrió los ojos con la mano. ¿Qué la había pasado? Recordaba que… ¿Qué recordaba? Empezó a hacer cada vez más esfuerzo, intentando acordarse de qué había ocurrido, dónde estaba, quién era.





Capítulo 3
Darian llevaba ya varias horas revisando documentos y firmando papeles como si no tuviera nada mejor que hacer. Su pelo negro medianamente rizado, con algunas canas que iban apareciendo por la edad, estaba completamente despeinado. La última luz de la tarde iba cayendo por el horizonte a medida que entraba la noche, dando un tono anaranjado a las estanterías llenas de libros y la enorme mesa que ocupaba el centro de su despacho. De vez en cuando miraba de reojo el gran libro que había en un pedestal a su derecha y acto seguido se tocaba el pecho para asegurarse que seguía teniendo el libro con los recuerdos de aquella chica a la que habían atropellado esa mañana.
—¡Papá, mira lo que he aprendido a hacer! —dijo una voz fuera de su despacho.
Una pequeña niña de apenas 7 años y completamente en llamas entró por la puerta dándole patadas a una piedra.
—Pero qué tenemos aquí, si es una pequeña fogata andante. ¿No habrás visto a mi hija Téneba?
—¡Papá, soy yo! —dijo la niña con una sonrisa mientras cogía la piedra.
Acto seguido la piedra comenzó a coger un tono rojizo mientras la niña dejaba de estar en llamas y su pelo se volvía rubio y lleno de hollín. Se la veía con lo que, Darian suponía, serían los restos de la ropa quemada que tendría que sustituir. La niña soltó la piedra con una pequeña mueca y esta cayó al suelo volviendo a coger un tono más oscuro pero esta vez mucho más despacio.
—Por los intercambios de vida, no te había reconocido con todas esas llamas.
—Se lo he visto hacer a Meisel mientras estaba cuidando de sus plantas y he pensado que yo también podría hacerlo. Aunque a él la ropa no se le ha quemado.
Darian la miró con una sonrisa mientras la limpiaba con el dedo el hollín que tenía por la nariz.
La hija de Darian era un vivo retrato de su ya difunta madre, lo cual le daba una ligera sensación de nostalgia cada vez que la miraba.
—¿Podemos jugar en el aire, por favor? —dijo Téneba mientras seguía mirándole con la cara completamente negra y una amplia sonrisa.
Darian volvió a mirar al libro que yacía en el pedestal y después a su reloj. Una mueca se formó en su rostro.
—Solo 5 minutos —dijo. —Papá tiene que hacer cosas del trabajo.
Los ojos de Téneba se iluminaron con una sonrisa aún mayor. Se levantó y comenzó a andar por todo el salón buscando algo ligero. Darian miró al suelo y vio restos de la ropa que se había quemado, cogió uno de los hilos y se acercó a su hija.
—Pero quiero que me recites el procedimiento una vez más, no quiero que se te vuelva a quemar la ropa cuando hagas un intercambio parecido.
La niña le miró con frustración, pero en un momento se sacudió fingiendo prepararse. Darian le tendió el hilo y ella lo cogió con suavidad y cerró los ojos.
—Paso uno —dijo Téneba con cara de seguridad, ya que no era la primera vez que su padre la hacía repetir el proceso de un intercambio. —Para un intercambio hay que concentrarse. Es más fácil si cierras los ojos.
—Muy bien, continua —dijo su padre con una sonrisa de orgullo.
—Paso dos. Imagina que lo que quieres intercambiar te lo da el otro objeto y tú le das lo tuyo–siguió recitando. —A mí me gusta imaginarme como si le salieran brazos y me diera la mano ofreciéndomelo —dijo Téneba abriendo los ojos otra vez y mirando a su padre, ilusionada.
—Concéntrate, amor de intercambio —dijo Darian mientras su hija volvía a cerrar los ojos exagerando una cara de concentración.
—Paso tres. Si quieres un intercambio total tienes que dar todo lo que tienes y recibir todo lo que te dan. Si quieres un intercambio parcial lo puedes parar en algún momento. —terminó de recitar Téneba.
Acto seguido abrió los ojos y pegó un brinco que la dejó en el techo de la estancia. Mientras giraba incontroladamente. Allí comenzó a descender muy lentamente mientras no paraba de reírse.
—Recuerda que cuando terminemos hay que volver a hacer el intercambio con el hilo que tiene ahora tu peso o si no te vas a pasar todo el día flotando de un sitio para otro —dijo Darian mirándola con una sonrisa.
—Sí, sí, papá, ahora ven a jugar venga —respondió Téneba mientras seguía girando en el aire.
Darian cogió otro hilo que estaba en el suelo e intercambió su masa con él. Al terminar el intercambio, saltó y alcanzó a su hija que seguía cayendo.
—¡Te echo una carrera hasta esa esquina del fondo!
Téneba comenzó a hacer movimientos como si estuviera nadando, propulsándose muy lentamente dirección a la esquina que había dicho. Darian se la quedó mirando como se iba acercando a la meta y se propulsó usando el techo hasta quedar a la par con ella, y entonces empezó a fingir que nadaba mientras corregía el rumbo a Téneba, que estaba empezando a girar sobre sí misma otra vez.
—¡Gané! —gritó con alegría la niña mientras tocaba la esquina que juntaba las dos paredes y el suelo.
—¡Por los intercambios, sí que estás hecha toda una campeona!
Darian la miraba con una sonrisa orgullosa y después alzó la vista hasta el escritorio.
—Tienes que volver al trabajo, ¿no? —dijo Téneba notando como a su padre se le borraba la sonrisa del rostro para volver a tener cara de preocupación.
Darian la miró otra vez y la asintió con tristeza. —Ojalá tuviera más tiempo para ella —pensó mientras la agarraba y se propulsaban juntos hasta el sitio donde habían quedado los hilos que ahora tenían su peso. Ayudó a su hija a intercambiarse de nuevo el peso y la dio un beso en la frente dejándole una marca en el hollín.
—Ahora, si no te importa, pequeña fogata voladora, vete a buscar a Meisel, que tengo que hablar con él.
Darian se quedó allí sentado viendo cómo Téneba salía corriendo del despacho, dejando un rastro de pisadas negras por el suelo.
Minutos después apareció Meisel por la puerta con su típico traje de mayordomo.
—¿Me requería, señor?
—Esta mañana me he encontrado a una chica que acababan de atropellar y he recogido sus recuerdos.
—¿Tanteó un intercambio de vida para ver cuánto le quedaba? —preguntó Meisel arrugando la frente.
—Sí, noté una enfermedad drenadora. No le quedaba mucho.
Meisel se le quedó mirando, como pensando algo. Lo había hecho bien, ¿no? Al hacer el tanteo había comprobado que, de hacer un intercambio, no recibiría ninguna cantidad de salud. Eso quería decir que la chica tenía una enfermedad drenadora, por lo que era irreversible con un intercambio porque seguiría agotando su salud rápidamente.
—¿Qué piensas, Meisel? —dijo con preocupación.
—Nada, señor. Sabe que no me gusta cuando hace intercambios de vida sin mi supervisión. —respondió absorto todavía en sus pensamientos. —¿Quiere que le ayude a usar el Oráculo con esos nuevos recuerdos?
—Sí por favor.
Los dos se acercaron al gran libro que destacaba en el despacho, el Oráculo. Un tomo grande como una mesa de té y de dos palmos de ancho. Se necesitaba un libro bastante grande para guardar todos los recuerdos de una persona, pero se necesitaba un libro enorme para guardar los de varias.
Hace años, durante las últimas horas de vida de Héneba, su mujer, Darian y ella guardaron sus recuerdos en un libro siguiendo el rito de la religión de su esposa. Era una práctica común porque decían que, si los recuerdos de la persona no desaparecían, la persona no llegaba a morir del todo.
Tiempo después, durante una noche especialmente dolorosa para Darian, intentó mezclar de alguna forma sus recuerdos con los de su esposa con la esperanza de poder volver a sentir su compañía. Darian consiguió juntar los recuerdos de ella con los suyos, pero al hacerlo no vio una mezcla de sus vidas. De alguna forma, la mezcla de sus recuerdos convirtió la memoria de Darian en un registro de las posibilidades que podrían ocurrir en el futuro, pero durante un tiempo limitado, ya que, el peso de toda esa cantidad de información hacía que el cerebro se colapsara. Aquel día Darian acabó sin recuerdos y, de no ser porque Meisel le encontró, habría acabado deambulando por la calle, desorientado y, tras un tiempo, probablemente muerto.
Durante la visión de esas memorias, Darian vio un escenario apocalíptico, pero no pudo apreciar muchos detalles. A partir de aquel día, Meisel y él empezaron a recolectar los recuerdos de gente a punto de morir en un intento de extender la capacidad del Oráculo y así poder definir mejor aquel apocalipsis que se acercaba.
Darian sacó el libro con los recuerdos que había obtenido de aquella chica y lo colocó al lado del Oráculo. Tocó ambos con la palma de sus manos y cerró los ojos para concentrarse en un intercambio de recuerdos entre ambos libros. La tinta del libro más pequeño comenzó a borrarse mientras en el Oráculo iban apareciendo cada vez más palabras hasta que por fin terminó la canalización.
Darian abrió los ojos, en el Oráculo ya se había añadido todo el contenido del libro, mientras que en este último solo quedaba una frase de relleno que Darian utilizaba para que los intercambios pudieran realizarse.
—Bien, ya sabes cómo va esto —dijo Darian. —Cuando intercambie todos mis recuerdos con los del Oráculo, quiero que cuentes 20 segundos y entonces vuelvas a juntar mi palma de la mano con el Oráculo para que haga el intercambio de nuevo.
Meisel asintió. Darian le miró con seriedad y entonces volvió a tocar el Oráculo. Los recuerdos de toda su vida comenzaron a desvanecerse de su mente mientras iban apareciendo posibilidades que podrían ocurrir en el futuro. Un vaso que se rompería en la próxima comida, su hija rodeada de llamas con una sonrisa en la cara y la ropa intacta y entonces el intercambio se completó. Darian se concentró y recordó.
Al abrir los ojos, Darian vio una escena que ya había visto otras veces con anterioridad. Él se encontraba en su despacho, tumbado en el suelo y con el cuerpo dolorido. Por el gran ventanal del fondo se podía ver una tormenta que caía sobre la ciudad. Un rayo iluminó la estancia y Darian se sobresaltó al ver que no estaba solo. Dos figuras más, como sombras con forma humana, estaban con él en la habitación, una tumbada a su lado y otra de pie mirando por el ventanal, dándole la espalda. Nunca había visto más personas en ese recuerdo.
—Precioso, ¿no? —dijo aquella figura mirando al horizonte, a la tormenta.
Darian se quedó mirando a lo que él suponía que sería una persona mientras hablaba. La otra figura que estaba junto a él parecía no moverse. ¿Quizá sería alguien muerto?
—Es como si la naturaleza tuviera su propio sistema de intercambios que utiliza para mover el mundo. Tanto poder… —siguió hablando la figura. Y entonces extendió sus brazos y tocó las paredes de la habitación. En ese momento el suelo comenzó a temblar y Darian pudo ver como cada vez más rayos comenzaban a caer sobre los edificios mientras algunos se derrumbaban y otros empezaban a arder.
El recuerdo comenzó a nublarse y Darian sintió un gran mareo mientras imágenes de lo que él pensaba que serían otros recuerdos comenzaban a aparecer ante él a gran velocidad. Una de ellas se detuvo un momento, lo suficiente como para poder distinguir qué era. El recuerdo mostraba la entrada a un callejón de la ciudad al lado de la estación de tren.
El recuerdo se volvió a nublar y más imágenes a gran velocidad comenzaron a pasar ante él.
Darian cayó de espaldas mientras Meisel le cogía en brazos.
—¿Está usted bien, señor? —dijo Meisel.
Darian le miró con los ojos muy abiertos.
—He visto algo nuevo, Meisel. Creo que ya sé por dónde podemos empezar.





Capítulo 4
—No te muevas mucho, el intercambio todavía está siendo aceptado —dijo una voz que no parecía provenir de ningún sitio. —Has tenido un accidente. Un coche te ha atropellado y te ha dejado desangrándote. Por suerte hemos podido cerrarte las heridas a tiempo y hemos hecho un intercambio de vida de todas las lesiones resultantes–siguió diciendo aquella voz.
—¿Dónde? ¿Dónde estoy?
La luz comenzó a volverse más tenue a media que sus ojos se habituaban y una habitación blanca comenzó a formarse a su alrededor. Estaba apoyada en una especie de cama, rodeada de unas cortinas blancas. A su izquierda había un jarrón con unas flores azules y violetas. Al fondo había una puerta de madera y, justo a la derecha, una ventana por la que se veía el cielo. A su lado apareció una figura que fue tomando forma hasta convertirse en un chico joven, corpulento, pelirrojo y con una cara pálida y llena de pecas. El chico llevaba una bata blanca.
—Estás en el hospital. Como te decía, has tenido un accidente, pero no ha sido nada que no hayamos podido curar —respondió lo que, suponía, era un doctor. —Lo único es que no hemos podido identificarte porque no llevabas ninguna documentación encima. Necesitaríamos tu nombre y tu dirección, por favor.
—Yo…
La mirada del doctor comenzó a pasar de ser amigable a extrañada a medida que escuchaba como su paciente intentaba recordar su propio nombre.
—Yo me llamo…
—¡Traedme rápido a un canalizador de recuerdos! —dijo el doctor alejándose de la cama y abriendo la puerta que daba a lo que parecía un pasillo.
Momentos después apareció otra mujer también vestida con bata blanca, ya mayor y con cara de pocos amigos, que cargaba un grueso libro. La mujer se acercó a la cama y tocó su brazo desnudo. Quien quiera que fuera ella misma comenzó a ponerse nerviosa. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué hacía ahí? ¿Por qué no podía recordar nada? ¿Por qué no podía recordar quién era?
La doctora que estaba agarrándola el brazo miró a su compañero con los ojos muy abiertos y con una expresión de sorpresa mientras negaba con su cabeza.
—¿Qué es lo que me pasa? ¿Por qué os miráis así?
La doctora la miró como si estuviera viendo un fantasma.
—Porque no tienes ningún recuerdo más allá de hace unos minutos cuando te has despertado.
El silencio se apoderó de la sala mientras esas últimas palabras retumbaban en sus oídos y empezaban a convertirse en un molesto pitido. Un escalofrío le recorrió la espalda mientras asimilaba qué estaba pasando. Notó como su respiración comenzaba a acelerarse y su cuerpo comenzaba a temblar. Una presión en el pecho empezó a quitarle el aliento mientras le daba la sensación de que el estómago iba a echar todo lo que tuviera dentro. Se irguió de golpe sobre la cama, se giró a un lado en un intento de no manchar nada y, entonces, vomitó.
—Vélira, hazme el favor y avisa a alguien que venga a limpiar esto —dijo el doctor mientras la sujetaba el pelo a medida que terminaba de vomitar. —Tranquila, mírame a los ojos, respira conmigo. Inhala lentamente —hizo una pausa. —Y ahora exhala lentamente. Muy bien.
Notó como su respiración iba relajándose, poco a poco, a medida que respiraba al ritmo que le indicaba el doctor, aunque su cabeza seguía dándole vueltas y la presión en el pecho y el estómago seguían más que presentes.
—Yo me llamo Turin —dijo el doctor todavía mirándola a los ojos. —Entiendo que ahora puedes estar un poco desorientada. ¿Qué es lo último que recuerdas?
—Yo… Despertarme y estar aquí.
—Vale, no necesariamente debe ser algo malo, tranquila, hay veces que tras un fuerte golpe podemos sufrir pérdidas de memoria. Puede ser algo transitorio y es posible que lo vayas recuperando con el tiempo. Voy a necesitar hacerte unas pequeñas pruebas para saber cómo de grave es tu situación.
Turin se sacó una libreta del bolsillo junto con un lapicero y empezó a pasar páginas hasta llegar a la última que tenía en blanco. Fue a escribir, pero entonces se paró en seco y la miró de nuevo.
—Primero voy a necesitar llamarte de alguna forma —dijo. Y entonces comenzó a buscar con la mirada hasta llegar a un ramo de flores que estaba cerca de la cama. —¿Qué te parece Iris?
—Iris… Me parece bien —respondió mientras miraba aquellas flores.
—Perfecto. Iris —dijo Turin mientras apuntaba el nombre en su cuaderno. —Dime, ¿recuerdas cómo escribir?
Turin le tendió la libreta junto con el lápiz e Iris la cogió dubitativa y comenzó a escribir con la mano temblorosa. “Hola, me llamo Iris”
—Bien, al menos sabemos que no has perdido algunas capacidades —suspiró el doctor a medida que veía como Iris iba escribiendo en la libreta. —Ahora algo un poco más complicado, intenta intercambiar tu masa con la del boli.
Iris cogió el boli e instintivamente cerró los ojos. De repente notó como si algo la empujara a imaginarse una especie de trueque. Como si su propio cerebro supiera qué significaba hacer un intercambio. Dejó volar su imaginación y empezó a ver en su mente como si ella misma y el boli se vaciaran por dentro y su contenido se convirtiera en polvo. Su polvo voló por la habitación y pasó a rellenar el cuerpo del boli, mientras que el polvo que salía del boli rellenaba el suyo. Al abrir los ojos de nuevo, Iris notó como su cuerpo ya no estaba tan hundido en el colchón, mientras que el boli, que se había caído de su mano, estaba clavado atravesando la cama. Al intentar cogerlo notó como no podía ni levantarlo.
—Por tu expresión entiendo que lo has conseguido. Bien. —dijo Turin mientras la miraba con una sonrisa. —No te preocupes, estás en buenas manos. ¿Tienes hambre?
Iris asintió despacio.
—Vale, voy a tenerte que dejar aquí sola un momento en lo que voy a por unas cosas y revisar que traigan algo para limpiar todo este desastre.
El doctor se levantó, esquivó el charco de vómito que seguía en el suelo y fue dirección a la puerta bajo la atenta mirada de Iris. Cuando Turin cerró la puerta de la habitación, Iris se levantó notando su peso rebajado y dio un salto que la propulsó hasta un pequeño espejo que había al otro lado de la habitación. Viéndose reflejada pudo saber cómo lucía por primera vez en lo que recordaba de su vida. Tenía la piel bronceada y una melena oscura que la llegaba hasta más debajo de los hombros. Se tocó la cara, palpando suavemente su rostro y empezó a mirarse el resto del cuerpo. Llevaba puesta una especie de pijama blanco bastante ligero que lo cubría entero, cubriendo las mangas especialmente. Se examinó un poco y pudo ver varios moratones en su piel. 
Comenzó a recorrer la habitación dando pequeños saltitos aprovechando su peso reducido. Vio otra cama vacía al lado de la suya, separada por la cortina. Encima de esa cama había amontonado lo que ella suponía sería su ropa y sus pertenencias. En ese momento la puerta se abrió y por ella entraron Turin con un cubo y una fregona y otro hombre. Visto estando de pie, Turin era mucho más bajito de lo que le había parecido cuando le vio desde la cama. El otro hombre, de unos 40 años, iba vestido de uniforme de policía. Tenía el pelo repeinado hacia atrás y la cara completamente seria. Al lado de Turin parecía mucho más alto de lo que en verdad era.
—Señorita Iris —dijo aquel hombre. —Soy el comisario Ralvan, estoy al cargo de una investigación relacionada con el robo de sus recuerdos. Si no le importa querría hacerle unas preguntas.
—No lo entiendo, me han dicho que era por el golpe que me dio el coche al atropellarme —dijo Iris mientras pegaba otro salto en dirección a la cama, esquivaba a Turin que estaba fregando y tocaba el boli que seguía clavado en el colchón. Cerró los ojos y volvió a intercambiar su masa repitiendo el proceso que había hecho antes. Al abrirlos volvió a notar como su peso volvía a ser el mismo.
—Verá llevamos un tiempo persiguiendo a una persona que se dedica a robar los recuerdos a gente a la cual le queda poco tiempo para morir. Usted es la única que no tiene una enfermedad que provoque su muerte en pocos días o semanas. Es usted la única que rompe el patrón Dígame, ¿recuerda algo de después del accidente?
—Ya le he dicho que ha perdido toda la memoria, comisario —interrumpió Turin mientras se ponía a fregar el vómito de la habitación. —No sé qué pretende con estas preguntas.
—Deje hablar a la señorita, doctor —respondió Ralvan sin siquiera mirarle. —¿Y bien?
—Como ya le ha dicho Turin, lo único que recuerdo es despertarme aquí.
El comisario Ralvan se llevó los dedos a los ojos con un gesto de cansancio al oír la respuesta.
—Está bien, no se preocupe, pero si recuerda algo no dude en acudir a nosotros. Y no se preocupe, estamos tras la pista del posible autor —suspiró. Acto seguido les saludó con la cabeza a ella y a Turin y se marchó por la puerta.
Mientras el comisario salía por la puerta, Iris pudo ver como Turin ponía los ojos en blanco y negaba con la cabeza.
—De verdad que no sé qué espera conseguir con estas visitas. A toda la gente que ha venido a interrogar no recordaba nada —dijo Turin después de que Ralvan ya se hubiese ido.  —En fin. No te puedes quedar en el hospital mucho más tiempo y, como no tenemos ninguna pista de dónde puedes vivir, ¿qué te parece si te presento a los demás?
—¿A los demás? —preguntó Iris extrañada
—Claro, la gente a la que han robado sus recuerdos se está muriendo, sí, pero no lo hacen al instante —respondió mientras le daba sus cosas junto con algo de comer.





Capítulo 5
Meisel caminaba detrás de Darian con la cabeza gacha mientras observaba como sus zapatos iban chapoteando de un charco a otro que había dejado la lluvia de la noche anterior. Alzó la vista y vio como Darian caminaba decisivo hacia el lugar que había visto en el recuerdo del Oráculo. —No deberíamos ir sin saber nada más sobre ese sitio —pensó Meisel. Llevaba desde el día anterior dándole vueltas a lo que le había contado su señor sobre el recuerdo. Al principio, cuando el Oráculo todavía no tenía suficiente precisión, los recuerdos eran vagos y mostraban solo los desastres resultantes en la ciudad. En ningún momento se hacía referencia a la posible implicación de otras personas en la causa de ese escenario apocalíptico, mucho menos la de Darian y quienquiera que fuese esa otra gente sombra. Meisel solo quería terminar esto, jubilarse y dedicarse a sus plantas. Tenía mucho aprecio a su señor y precisamente por eso le seguía ayudando. Precisamente por eso pensaba que deberían seguir recogiendo recuerdos para aumentar la precisión del Oráculo y ver bien a qué se estaban enfrentando antes de ir directos a la aventura.
—Hemos llegado —anunció Darian dándose la vuelta e interrumpiendo sus pensamientos.
La entrada al callejón era oscura, como si los propios edificios se cerraran en lo alto para impedir que la luz del sol iluminara los peligros de su interior. De un extremo a otro del callejón se veían colgar los recientemente instalados cables de electricidad.
—Sigo pensando que es mala idea, señor —dijo Meisel precavido.
—Es la única forma, Meisel. Llevamos demasiado tiempo robándole los recuerdos a la gente en un intento de poder tener más pistas mientras se nos acaba un tiempo que no tenemos. Ahora que podemos comenzar a investigar esos recuerdos, no pienso seguir perdiendo el tiempo —respondió Darian.
Meisel arrugó cada más vez la expresión, a causa de su preocupación, a medida que le oía hablar.
—Mira —dijo Darian poniéndole una mano en el hombro. —Sé que estás preocupado y de verdad que lo entiendo. Yo mismo estoy preocupado. Pero lo que no quiero es dejar el mundo que he visto que se acerca a mi hija, y la única forma que realmente puede hacernos avanzar rápido ahora mismo es ver qué hay en ese callejón.
Darian le dirigió una última mirada, esperando su confirmación.
—A veces pienso que usted ya estaría muerto de no ser por mí, señor —suspiró Meisel mientras comenzaba a andar dirección al callejón.
Darian le miró con una sonrisa mientras se ponía a su lado. Ambos cruzaron la entrada a lo que parecía un pasadizo oscuro en mitad de la calle. Por dentro, el aspecto del lugar era incluso más lúgubre. La calle estaba llena de portales con puertas de madera antiguas, corroídas por la humedad y las termitas. A ambos lados se podían ver balcones enfrentados que parecía que se iban a derrumbar de un momento a otro. Las paredes tenían marcas de humedad y se caían a pedazos. El callejón no era del todo recto, sino que hacía una ligera curva que no te permitía ver nunca su final.
—¿Has oído eso? —susurró Darian parándose en seco.
Meisel afinó el oído y pudo escuchar unas voces que procedían de más adelante. Ambos se pegaron a la pared interior de la curva del callejón para ocultar su presencia y comenzaron a caminar muy lentamente. Al asomarse descubrieron un grupo de gente, sentados en grupo en lo que parecía el final del callejón, mientras se pasaban entre ellos una especie de pipa junto con unas flores.
—No creo que podamos averiguar mucho de esta gente, señor —dijo Meisel mientras seguía mirando aquel grupo.
En ese momento Darian cerró los ojos y comenzó a tocar la pared del callejón. Al abrirlos miró a Meisel con una sonrisa, se irguió y se dirigió hacia la gente con una sospechosa seguridad.
—¡Policía, dejen las manos donde pueda verlas! —gritó Darian mientras se acercaba.
—Oh intercambios de vida, por favor que no haga lo que creo que está haciendo —pensó Meisel.
Muchas de las personas de aquel grupo pegaron un bote y se llevaron las manos a los bolsillos, como intentando ocultar algo. O peor, como intentando realizar algún intercambio en secreto.
—¡Eh, tú, guripa! ¿Qué intercambios de mierda haces aquí? —dijo una de las personas mientras se levantaba y sacaba una navaja de su bolsillo con sus manos desenguantadas. Era un hombre delgado y alto, vestido con ropa llena de manchas de lo que parecía barro.
—Deja el arma donde pueda verla y cúbrete las manos. Quedáis todos bajo arresto por posesión de sustancias ilegales —dijo con seguridad Darian
—¡Ja! Detenidos dice.
El hombre comenzó a acercarse a Darian, navaja en mano. En respuesta, Darian se quitó los guantes de ambas manos y se remangó los brazos en un claro desafío. El hombre esbozó una sonrisa y se remangó a su vez. En un rápido movimiento se abalanzó sobre Darian, clavándole la navaja en el estómago. Darian sonrió y miró hacia abajo. La navaja había rebotado en su endurecida piel y no le había llegado a atravesar.
El hombre, sorprendido porque su ataque no hubiera funcionado, intentó agarrar a Darian para realizar un intercambio, pero este aprovechó el empuje de su adversario y le tumbó mientras le agarraba del brazo.
Meisel vio como Darian cerraba los ojos y tras abrirlos, se levantaba mientras seguía agarrando al otro hombre y le lanzaba por los aires, unos 3 pisos más arriba. El hombre aterrizó en un balcón, dándose un golpe en la cabeza y cayendo inconsciente.
El resto de las personas que había en el callejón, después de ver noqueado a su amigo, volvieron la mirada hacia Darian y se levantaron todos de golpe con cara de pocos amigos.
—Bien, este es mi momento —pensó Meisel mientras se llenaba toda la ropa de barro y se despeinaba para disimular. Entonces, salió de su escondite en la esquina y empujó a Darian por detrás haciéndole caer. —¿Vas de chulo, guripa? —Preguntó Meisel mientras ponía un pie sobre la cabeza de Darian y le escupía.
—Ahora vete por donde intercambios hayas venido y no vuelvas si no quieres que te dé una paliza —dijo mientras liberaba la cabeza de Darian y le daba una patada en el estómago.
Darian se levantó y miró a Meisel a los ojos antes de darse la vuelta y marcharse.
El callejón quedó en silencio mientras todos veían como Darian desaparecía por la curva que hacía la oscura calle y, en el momento que le perdieron de vista, se giraron hacia Meisel.
—¿Y tú quién recuerdos eres? —preguntó otro hombre, más bajo que el que había atacado a Darian, pero con más o menos el mismo aspecto de demacración.
—Un duro ancianito, no te jode —respondió Meisel escupiendo otra vez al suelo.
El otro hombre le miró de arriba abajo con una mirada de pocos amigos mientras las demás personas se iban acercando.
—¡Ja! Desde luego que eres duro, anciano —dijo el hombre poniendo una sonrisa. —Pero en serio, ¿quién eres y qué haces aquí?
—Soy Perio, me han dicho que aquí tenían buenas amapolas y quería pasarme a ver si podía conseguir alguna. Ya que veo que la parte de las amapolas es verdad, supongo que no habrá ningún problema por hacer negocios —respondió Meisel echándole un vistazo a las pipas que sujetaban algunas de aquellas personas.
El otro hombre volvió a mirarle de arriba abajo y se enguantó las manos.
—Un placer, Perio, soy Manto —dijo el otro hombre mientras hacía un pequeño saludo con la cabeza. —Pero, lo siento, nosotros no negociamos nada con extraños.
Meisel se quedó callado un segundo. ¿Qué intercambios podía hacer ahora? Iba a tener una charla muy seria con el señor Darian cuando llegaran a casa sobre planificar las cosas antes de saltar hacia un grupo de gente armada. Entonces se le ocurrió.
—¿Ni siquiera con alguien que sabe apreciar los intercambios que tiene la naturaleza para mover el mundo? —preguntó Meisel parafraseando al hombre que salía en el recuerdo del Oráculo.
Manto cambió completamente la expresión de su rostro. Se giró hacia las demás personas y les asintió con la cabeza. Acto seguido apareció una mujer rubia con una cicatriz que la rodeaba toda la cara y caía hacia su cuello. La mujer se metió dentro de uno de los portales y salió cargando una bolsa de tela que tendió a Manto.
—Hacía mucho que tu jefe no nos hacía un pedido. Dile que estamos felices de volver a hacer negocios con él —dijo Manto mientras le daba la bolsa a Meisel. —Que se dé prisa, si quiere aprovecharlos. Con las nuevas técnicas de extracción se pueden fabricar muchos más, pero su poder sigue durando lo mismo que un intercambio normal.
—En ese caso no le haré perder mucho más tiempo. Muchas gracias —dijo Meisel con una media sonrisa en la cara. Cogió la bolsa y comenzó a andar fuera del callejón.
Al salir a la calle principal comenzó a acelerar el paso a medida que se limpiaba la suciedad que podía de encima y se mezcló con la gente. Volvió la mirada hacia atrás y vio como la mujer de la extraña cicatriz salía del callejón y empezaba a buscar con la mirada. Meisel cogió un periódico del suelo y se lo puso delante de la cara mientras miraba de reojo a aquella persona. La mujer siguió buscando unos minutos más hasta que se volvió a meter dentro del callejón. —Ha estado cerca esta vez —pensó Meisel, y acto seguido comenzó a caminar hacia casa.
Al llegar Darian estaba esperando ya en la puerta.
—¿En serio era necesario escupirme? —dijo nada más verle.
—Lo siento, señor, pero había que meterse en el papel. Aun así, querría recordarle la increíble suerte que hemos tenido esta vez con su alocado plan de volver a parecer un agente de la ley. Permítame recordarle lo que pasó las últimas veces que intentó hacerlo y las últimas veces que le tuve que sanar 3 huesos rotos.
Darian puso los ojos en blanco. Entonces miró la bolsa que llevaba consigo Meisel y volvió a mirar extrañado a su mayordomo.
—¿Qué es eso? —preguntó
—Espero que respuestas, señor. No he querido abrirlo hasta estar en lugar seguro —respondió Meisel relajándose un poco.
Meisel tendió la bolsa a Darian que la cogió y la abrió. Dentro había un montón de trozos de metal. Darian intentó coger uno, pero al hacerlo el resto se levantó con él, como si estuvieran pegados entre sí.
—Imanes, ¿para qué querría alguien tantos imantes? —preguntó el mayordomo.
—No lo sé, Meisel, no lo sé —dijo Darian con la mirada perdida en el bloque compacto de metales.





Capítulo 6
—Si cruzas por esta avenida ten mucho cuidado. Aquí los carros y los coches no suelen respetar mucho a los peatones. No queremos que vuelvas a tener un accidente —dijo Turin con una sonrisa mientras miraba a Iris y señalaba varios carros tirados por caballos que se mezclaban con coches a motor.
Habían salido ya del hospital. Iris llevaba la ropa con la que, suponía, había entrado antes de que le robaran todos sus recuerdos. Llevaba siguiendo un buen rato a Turin hacia donde se suponía que estarían otras personas que habían sufrido su mismo destino. El chico regordete y pelirrojo andaba con paso acelerado, como si tuviera prisa en llegar, pero no aparentaba estar nervioso o creer que llegaba tarde. Cada vez que se cruzaban con algo que veía que podía ser mínimamente relevante, él se paraba y se lo explicaba.
—En esa tienda venden el mejor material para intercambio de temperatura. Puedes cogerlo con la mano al descubierto estando al rojo vivo y hacer un intercambio sin quemarte —continuó explicando Turin con efusividad.
—¿La gente con la que vamos a reunirnos, todos acabaron en el hospital? —preguntó Iris.
Turin paró su retahíla de explicaciones y se detuvo en seco en mitad del paso de peatones. En ese momento, un coche pasó a toda velocidad por delante de él mientras gritaba unos improperios por la ventana.
—Ves lo que te decía antes. Aquí nadie respeta las normas de circulación.
Iris seguía mirándole mientras reanudaban la marcha otra vez a paso acelerado.
—¿Y en cuanto a mi pregunta? —reiteró Iris
—Todos los que están en el sitio al que vamos estuvieron antes en el hospital, sí. Cuando todo esto empezó justo coincidió que tres de ellos acudieron casi a la vez y como no tenían dónde quedarse yo les eché una mano.
—¿Cuántos han sido en total?
—Pues si no me falla la memoria, creo que contigo ya van 26 personas en lo que va de año.
Iris se quedó callada, pensando. Dentro de ella había un impulso, como un instinto, que la empujaba a averiguar qué era lo que estaba pasando. ¿Por qué robar recuerdos a gente que está a punto de morir? ¿Por qué robar los recuerdos en primer lugar?
Siguieron andando durante unos 10 minutos más hasta llegar a un edificio de pisos. Ascendía unos 5 pisos hacia el cielo con la fachada completamente roja. Sobresaliendo, había varios balcones con ropa colgada y con alguna que otra persona asomada o sentada tomando el sol de la mañana. Turin sacó unas llaves de las que colgaba un pequeño trozo de madera con forma de hoja y abrió el portal.
Ambos comenzaron a subir las escaleras hasta llegar al primer piso.
—Este es mi piso, el resto de gente vive o bien en parejas o bien sola en el resto de los apartamentos —informó Turin a medida que abría la puerta de su casa.
Nada más cruzar el umbral de la puerta, un fuerte olor a perfume invadió sus fosas nasales, seguramente procedente de la gran cantidad de plantas, principalmente flores, que había repartidas por toda la estancia. Un vistazo rápido hizo que se diera cuenta de lo pequeña que era la casa. Nada más entrar, ibas a dar a un pequeño pasillo de unos 2 metros con una puerta a la derecha, la cual daba paso a un baño. Si seguías avanzando llegabas a una habitación con 2 ventanas en la pared del frente y con una cama, una mesa y un armario con unos pocos libros. Al mirar a la derecha se dio cuenta de que la cocina también se encontraba en ese mismo cuarto, con unos platos que goteaban en un escurridor.
—Hogar dulce hogar —dijo Turin con una sonrisa. —No te pongas muy cómoda, ahora tenemos la reunión diaria de apoyo, podemos aprovechar y así conoces a los demás.
—¿Reunión de apoyo?
—Sí, es una reunión diaria en la que nos sentamos todos en círculo y comentamos cómo nos fue el día de ayer, cómo nos sentimos y lo que tenemos pensado hacer el día de hoy. Les ayuda para poder reincorporarse en el mundo el tiempo que les queda.
Iris asintió con la cabeza distraída mientras seguía recorriendo la pequeña casa con la mirada. ¿Se suponía que todo el mundo en ese edificio vivía en pisos así? Para una persona podía valer, pero ¿para varias?
Turin entró al baño un momento y salió con un montón de toallas.
—Estas son para ti. Ahora te asignaremos dónde vas a vivir, pero así aprovechamos y nos ahorramos un viaje.
Iris cogió las toallas y siguió a Turin fuera de vuelta a las escaleras hasta llegar de nuevo al portal. Allí había ya varias personas y un grupo de sillas dispuestas en círculo. Todos miraron primero a Turin y luego, uno a uno, fue dirigiendo su mirada a Iris a medida que se extrañaban.
—¿Quién es la chica guapa? —preguntó una voz que salió de detrás de las piernas de una de las personas que había en el portal. De ellas salió una pequeña niña de unos 5 años, con el pelo castaño y unos preciosos ojos verdes.
—Hola a todos —saludó Turin. Esta es Iris, también ha sufrido el robo de su memoria y va a pasar un tiempo con nosotros.
Iris sonrió ligeramente mientras seguía mirando al resto de personas en la habitación.
—Bueno, ¿estamos todos? —preguntó Turin mientras se sentaba en una silla y hacía un gesto a Iris para que ella también se sentara.
La gente comenzó a sentarse en sus sillas. A medida que lo iban haciendo, Turin iba apuntando en una libreta varios nombres. Después de una cuenta rápida sonrió miró a Iris.
—Los nuevos suelen ser los primeros en introducirse —dijo mientras señalaba al resto con la mano.
Iris sintió como una sensación que llevaba sin sentir un par de horas volvía otra vez a resurgir. Una sensación de ahogo mientras notaba como su respiración comenzaba a acelerarse. —Cómo voy a presentarme si ni siquiera sé mi nombre real —pensó.
—¿De qué te vas a morir? —preguntó la niña irrumpiendo sus pensamientos.
—Yo no me voy a morir —respondió Iris. —Es decir, no pronto, espero.
Los presentes comenzaron a mirarse extrañados unos a otros.
—Iris no se va a morir porque no tiene una enfermedad drenadora —explicó Turin. —Cuando la encontramos se estaba muriendo por una hemorragia, pero pudimos cortarla a tiempo.
—¡Yo también quiero una hemorragia! —dijo la niña cruzándose de brazos y fingiendo un enfado.
Iris soltó una risilla que pareció complacer a la niña que la volvió a mirar con una amplia sonrisa.
—La verdad no sé cómo presentarme —dijo
—Yo soy Liria y me voy a morir porque a mi cuerpo no le gusta el azúcar y no se lo quiere comer —dijo la niña en un alegre tono de voz.
Iris miró extrañada a la niña y uno a uno todos los asistentes fueron introduciéndose, diciendo sus nombres y la causa de su futura muerte hasta llegar al final de esa macabra presentación. A continuación, el resto de las personas fueron contando su día a día o hablando de problemas que tenían en su vida, como si de una mezcla de reunión vecinal y grupo de apoyo se tratase.
—Yo tengo pesadillas últimamente con que me caigo desde lo alto del edificio y una mano gigante me salva en el último segundo —decía un hombre de unos treinta y algo, tremendamente delgado
—Yo estoy harta de esa niebla que entra por la ventana cuando dices que riegas las plantas, Turin querido —dijo otra mujer mayor con el pelo largo y canoso. —Está haciendo que me aparezcan humedades por todo el apartamento.
Cuando uno hablaba, todo el mundo escuchaba con atención y luego iban respondiendo aquellos que levantaban la mano.
—Bien, como último punto del día tenemos que abordar con quién va a vivir Iris —dijo Turin dando como finalizado el turno de temas libres. —Tengo en la lista que la persona que más tiempo lleva disfrutando de vivir sola eres tú Senio —dijo mirando a un señor de unos 70 años que estaba sentado con los ojos cerrados y la boca abierta con un hilo de baba. 
El hombre se despertó de golpe, asustado al oír su nombre y empezó a buscar con la mirada quién le había llamado.
—¿Qué? —dijo el anciano, aturdido.
—Que si puedes compartir piso con Iris —dijo Turin levantando el tono de voz.
Senio miró extrañado a Iris.
—Sí, sí. Me vendría bien un poco de compañía para poder jugar a las cartas —respondió todavía mareado
Turin apuntó algo en su libreta y luego se levantó estirándose y recogiendo la silla donde había estado sentando.
—Bien, pues damos por finalizada la reunión de hoy. Espero que todos paséis un buen día.
La gente comenzó a levantarse y a recoger las sillas en las que habían estado sentados, excepto Senio, que se empujó con las manos, dio un pequeño salto hacia delante y pasó flotando por delante de Iris hasta engancharse con la barandilla.
—Nos vemos arriba —dijo. Y acto seguido comenzó a propulsarse de tramo de escaleras a tramo de escaleras hasta que Iris le perdió de vista.
En ese momento, notó como algo la tocaba la pierna. Bajó la mirada y vio a la pequeña niña intentando llamar su atención y haciéndola gestos para que la siguiera. Comenzaron a andar hasta una esquina de la habitación mientras Turin hablaba con la señora que se quejaba de las humedades de su piso.
—¿Qué tal está el perrito? —preguntó mirándola con ojos expectantes.
—¿El perrito?
—Sí, el que era supermono que me enseñaste la última vez.
A Iris le dio un vuelco el corazón.
—Espera, ¿me conoces?
—Sí, pero tranquila, no le he dicho a nadie quién eres de verdad como te prometí, Iris —respondió Liria guiñándola un ojo.





Capítulo 7
Darian caminaba de un lado al otro de su despacho. La luz que entraba por el gran ventanal iluminaba toda la estancia y proyectaba su inquieta sombra que seguía sus pasos recorriendo la estancia. De vez en cuando volvía a la bolsa en la que había guardado el bloque de imanes que habían obtenido de Manto el día anterior y le echaba otro vistazo. Había tenido que guardarla alejada de cualquier fuente de metal, ya que los imanes eran bastante potentes y cualquier cosa hecha de hierro o algún material que se sintiera atraído, se veía precipitado hacia la bolsa.
—No lo entiendo, Meisel —se quejó. —¿Para qué querría alguien tantos imanes?
El mayordomo observaba a Darian desde el marco de la puerta, con las manos cruzadas tras la espalda y una expresión pensativa en la mirada.
—No lo sé, señor. ¿Y si volvemos a probar realizando un intercambio?
—¿Para qué? Ya hemos probado de 7 formas diferentes y siempre arroja el mismo resultado.
—¿7, señor? Juraría que únicamente hemos hecho 4 —dijo Meisel extrañado
—Me quedé hasta tarde esta noche y estuve repitiendo pruebas. Y como te digo, todo el rato el mismo resultado. Para lo único que sirve hacer un intercambio de magnetismo es para fingir que puedes doblar cucharas con la mente y otros trucos baratos de feria.
Darian notó de repente un pinchazo en la pierna mientras caminaba y con una mueca, cojeando y con la ayuda de Meisel se fue a sentar a la silla de su escritorio.
—Estoy cansado, de verdad. Vamos de un callejón sin salida a otro callejón sin salida y cada vez que pensamos que estamos avanzando, en verdad estamos andando sobre hielo sin movernos —dijo Darian frotándose los ojos con la mano. —A veces pienso si realmente tiene sentido lo que estamos haciendo. Ni siquiera sabemos si lo que he visto en el Oráculo es realmente cierto y va a ocurrir. Puede que solamente sea un sueño y las cosas que ha acertado son coincidencias sin más.
—Esas serían muchas coincidencias, señor —dijo Meisel poniéndole la mano en el hombro.
Meisel buscó con la mirada otra silla donde sentarse y cogió otra que había fuera del despacho, cerca de la puerta. La puso al lado de donde estaba sentado Darian y se sentó junto a él.
—Ayer parecía más motivado —dijo
—Lo sé, pensaba que lo que habíamos visto en el Oráculo iba a servir para algo, no solo para conseguir una bolsa de imanes —respondió Darian
Meisel se quedó unos segundos callado mientras Darian se reclinaba en el asiento.
—Mire, le voy a contar una historia —dijo
—No sé de qué me va a servir una historia ahora, sinceramente
—Usted escuche, por favor
Meisel se colocó en la silla y se aclaró la garganta.
—Hace mucho, mucho tiempo, en una tierra no muy lejana, habitaba un mayordomo en una casa no muy distinta a esta. El mayordomo llevaba sirviendo a la misma familia desde hacía ya bastantes años y había pasado a ser uno más.
El mayordomo acostumbraba a cuidar al único hijo de sus señores. Un niño de pelo oscuro y muy revoltoso que solía ir de un lado para otro de la casa haciendo travesuras.
—Meisel, ¿realmente es esto necesario? —interrumpió Darian con voz cansada
—Completamente, señor. El caso es que este mayordomo acostumbraba a hacer la comida cogiendo de vez en cuando una galleta de un bote de cristal que cada día escondía en un sitio diferente. Un día, en una de sus acostumbradas paradas a comerse su dulce aperitivo mientras hervía un guiso, el mayordomo se dio cuenta de que el bote de las galletas estaba más vacío de lo que debería. En ese momento el mayordomo no le dio mayor importancia y siguió cocinando, pero al día siguiente, cuando volvió a coger otra galleta, vio perplejo como el bote de galletas había vuelto a bajar exactamente 1 galleta más de la que debería. El mayordomo comenzó a sospechar de lo que estaba pasando y urdió un pequeño plan. Ató una campanilla a la tapa del bote e hizo que mediante una serie de intercambios dicha tapa se quedara pegada a cualquier mano que la fuera a tocar, no sin antes coger una galleta, que se guardó en el bolsillo.
Al día siguiente, el mayordomo estaba haciendo la comida cuando le empezó a entrar un poco de hambre. Se acercó al armario donde guardaba el bote de galletas y miró a ambos lados para ver que no había nadie cerca. Entonces, fingió que lo abría y sacaba una galleta, aprovechando la que tenía en el bolsillo. Hecho esto el mayordomo volvió a sus quehaceres. Minutos después, cuando él estaba absorto en sus pensamientos mientras cortaba una lechuga, le sorprendió el ruido de una campanilla. El mayordomo se giró rápidamente hacia el lugar donde estaba escondido el bote, encontrándose de frente con el niño, con la tapa pegada en la mano y agitándola para intentar liberarse. Fin.
Darian se quedó perplejo, mirando a Meisel.
—Para qué intercambios me cuentas esa historia —dijo Darian. —Además, he de añadir que lo has contado mal, te has saltado la parte en la que el niño, famélico, se acercaba al mayordomo en busca de comida y este siempre le decía que se tenía que esperar a la comida y mientras tanto, él se hinchaba a galletas.
Meisel soltó una carcajada y se reclinó sobre el respaldo de su silla.
—Lo que intento explicarle, señor, es que una coincidencia se puede pasar una vez, pero si se repite, es mejor asegurarse de que solamente sea una coincidencia y no un patrón para evitar quedarse sin galletas.
—De verdad Meisel, se te dan fatal las metáforas —dijo Darian. —Pero agradezco lo que intentas de verdad. Aun así, no hay nada que me diga si realmente nos estamos acercando o no y estoy muy cansado.
—Podemos seguir recogiendo recuerdos de gente, señor. Esperar un poco más para saber exactamente a qué nos enfrentamos.
—No podemos, estoy harto, harto de sentir que lo único que hago es daño a las personas cuando en verdad sé que es por un bien mayor. Harto de parecer el malo de una historia, Meisel. No quiero robarle más a la gente, quiero ayudarles sin hacerles daño.
El mayordomo se le quedó mirando, pensativo. Se volvió a levantar de la silla y posó la mano de vuelta en el hombro de su señor.
—Vamos, señor, muéstreme de nuevo las pruebas que ha hecho esta noche. Quizá mi pésimo sentido narrativo ayude en algo.
Darian miró a su mayordomo con una sonrisa de agradecimiento en la cara y se levantó de la silla dirección al bloque de imanes.
—Prácticamente, estuve repitiendo el mismo experimento todo el rato —suspiró Darian mientras tocaba el bloque de metales agrupados. —Hago un intercambio de mi magnetismo con el de los imanes y luego volvía a hacer un intercambio con objetos aleatorios para ver si ocurría algo, pero nada.
Darian cerró los ojos y sintió como su mano comenzaba a estar cada vez más apretada al bloque de metales hasta que, en un fuerte golpe, se despegaba y todos los trozos de metal, antes unidos por la fuera magnética, se desvencijaban en los pequeños trocos que lo formaban.
El magnetismo tenía un efecto curioso en el cuerpo y es que podía ser controlado a voluntad como uno de esos nuevos interruptores de luz que podías encender o apagar. Darian activó el magnetismo que acababa de intercambiar y los trozos de metal se empezaron a juntar a su mano. Lo volvió a desactivar y se volvieron a caer.
—¿Alguna sugerencia? —preguntó Darian girándose hacia Meisel.
El mayordomo se le quedó mirando, dubitativo.
—¿Ha probado alguna vez a entrar con un atributo intercambiado dentro de las visiones del Oráculo, señor?
Darian se irguió. Había probado a realizar algún intercambio en las visiones, pero siempre que terminaban, el intercambio se había anulado, como si fuera parte solo del recuerdo. Lo que nunca había hecho era entrar con un atributo intercambiado.
—No, creo que no —dijo perplejo.
Ambos se miraron un segundo y acto seguido corrieron hacia el Oráculo. El gran libro yacía sobre el pedestal que lo sujetaba, abierto en la última página en la que estaba escrito. Darian puso la mano sobre el oráculo y comenzó el intercambio.
Al abrir de nuevo los ojos, Darian se vio tumbado en su despacho, en la noche de tormenta que tantas veces antes había visto. Las dos figuras volvían a estar ahí, una tumbada a su lado y otra, de nuevo, mirando al exterior, dada la vuelta.
—Precioso, ¿no? —dijo la figura de la ventana. —Es como si la naturaleza tuviera su propio sistema de…
En ese momento Darian activó el magnetismo. La figura se dio la vuelta y Darian pudo notar como, pese a que no tenía rostro, le miraba fijamente.
—¿Acaso no has entendido nada? —dijo la figura mientras se acercaba lentamente a Darian. —¿Pensabas quizá poder quitármelo con un simple intercambio magnético? ¿Acaso el intercambio de mierda de Manto no te lo dejó claro? Vamos, adelante inténtalo.
La figura entonces dio otro paso y sacó de su bolsillo una especie de caja del tamaño de un puño y la alzó ante Darian.
—¡He dicho que lo intentes!
Darian se recostó y alzó la mano intentando que su propio campo magnético atrajera la caja bajo la atenta mirada de la figura.
—¿Ves? Nada. ¿Lo entiendes ya? ¿Lo entiendes? —gritó. Entonces se acercó más a Darian y le dio una patada en las costillas.
Darian sintió un fuerte dolor, como un pinchazo que venía de su costado y se extendía por el resto del cuerpo.
La figura se volvió a girar hacia la ventana y comenzó a andar hacia ella.
—Tus intentos de pararme son completamente inútiles, ¿no lo ves? Tus amigos pronto morirán, tu hija tendrá el mismo destino y este edificio pronto se vendrá abajo.
—¿Quién eres? —preguntó Darian retorciéndose de dolor
La figura se volvió otra vez a mirarle, en ese momento el recuerdo comenzó a hacerse más borroso y Darian fue expulsado del Oráculo. Al recuperarse, pudo ver como Meisel le miraba, expectante.
—Tenías razón —dijo. —Pero los imanes no son el objetivo final, es una especie de caja, del tamaño de un puño, que no puede ser atraída por magnetismo. No sé qué relación pueden tener, pero creo que voy a necesitar que te vayas a cambiar de ropa.
—¿Yo? —preguntó Meisel perplejo —Espera, no se referirá a…
—Exacto, Perio.





Capítulo 8
El corazón volvió a empezarle a latir a toda prisa. Iris se agachó y miró a la niña a los ojos mientras la cogía de los hombros.
—¿De verdad sabes quién soy? —Preguntó frenética.
Liria la miró con una expresión que iba desde confundida hasta asustada.
—Sí… ¿Era en serio lo de que has perdido tus recuerdos?
Iris no podía creérselo, llevaba ya prácticamente un día sin saber quién era y por fin tenía las respuestas en la palma de su mano. Puede que su sufrimiento no hubiese sido muy largo, pero, por los intercambios de vida, qué mal lo había pasado.
—Dímelo, por favor, ¿quién soy?
Liria miró a ambos lados, fijándose en cómo la gente ya iba despejando el portal e iban subiendo a sus casas.
—Pero me dijiste que era un secreto que no podía escuchar nadie —dijo mirando hacia el resto de gente que quedaba en la sala. —Ven conmigo —Entonces se levantó y la cogió de la mano arrastrándola hacia las escaleras.
La cabeza de Iris daba vueltas, la verdad de quién era estaba ahí mismo, pero por algún motivo no podía cogerla. Siguió a la niña por las escaleras, no sin antes despedirse de Turin a toda prisa diciendo que Liria quería enseñarla el edificio. Después de un par de minutos subiendo escaleras por fin llegaron al último piso.
—Aquí estaremos solas —dijo Liria haciendo un gesto para que Iris se sentase en las escaleras.
Iris se sentó a su lado, ansiosa.
—¿Cómo es que me conoces? ¿Quién soy? —insistió
Liria la miró a los ojos un momento, se aclaró la garganta y comenzó a hablar.
—Hace un par de semanas, me desperté en un callejón y no sabía dónde estaba. Tenía frío y no sabía qué hacer. Me puse a andar y vi una ventana con un perrito supermono adentro. El perrito tenía orejas marrones y me estaba sacando la lengua. Me paré a saludarlo y ahí es cuando tú viniste y me preguntaste si estaba perdida. Me lavaste la ropa, me diste comida caliente y me llevaste al hospital con el señor Turin.
—¿Espera, yo ya había conocido a Turin?
—Supongo, fue él quien me curó en el hospital. Yo creo que no se acuerda de que tú fuiste la que me llevaste.
Iris se dio un momento para asimilar todo lo que estaba ocurriendo. La constante sensación de estar ahogándose que llevaba experimentando desde que se había despertado en la cama del hospital pasó a ser sustituida por un nerviosismo cada vez más incipiente. Unas ganas de saber más sobre ella misma que apenas podía retener.
—Liria —dijo Iris cogiendo suavemente las manos de la niña —¿Cómo me llamo?
—Me dijiste que te llamabas Valia
Iris. No. Valia notó como una parte de un gran peso se iba quitando de encima de ella, como si completaras los bordes de un puzle de 10000 piezas.
—¿Podrías llevarme a mi casa? —la preguntó.
La niña la sonrió y asintió enérgicamente sin mediar palabra. Acto seguido se levantaron y comenzaron a bajar corriendo las escaleras, atravesando el portal a toda velocidad y pasando al lado de Turin, que se las quedó mirando extrañado y con la palabra en la boca.
Anduvieron durante unos 15 minutos, atravesando calles hasta llegar a un edificio que a Valia no le sonaba de nada. En la planta baja había unas ventanas con rejas que iban a dar a unas cortinas blancas que ocultaban el interior de la vivienda. Liria la llevó de la mano hasta la puerta, mientras en la tripa de Valia notaba como los nervios se iban desbocando cada vez más. Valia hurgó en sus bolsillos y sacó una llave que había encontrado encima de la cama del hospital con el resto de sus cosas, la introdujo en la cerradura y giró.
La puerta se abrió sin problemas, dando lugar a una imagen de una casa completamente desordenada, papeles de periódicos, plantas y apuntes tirados por todo el suelo. ¿Eso que olía era pis? Entonces un sonido de patas contra la madera comenzó a acercarse rápidamente por el pasillo y tras cruzar la esquina que ocultaba su vista, apareció un perro blanco y marrón, de complexión atlética, orejas marrones y largas y un colgante que ponía “Yosik”, que se lanzó directamente a Valia y empezó a lamerla toda la cara.
—Vale, vale, pequeñín —dijo Valia mientras acariciaba la espalda del animal y veía como el pelo de este seguía el recorrido de su mano, cubriéndola.
El perro volvió a ponerse a cuatro patas y tras una sacudida que hizo que sus orejas rebotaran contra su cara, dio un par de vueltas sobre sí mismo y se sentó mirando expectante a Valia. —Definitivamente, esta casa y este perro son míos —pensó con una mezcla de nerviosismo y expectación creciendo en su estómago.
—Por fin os encuentro —dijo una voz desde la puerta que aún seguía abierta. Turin entró a la casa y se quedó mirando todo el desorden. —¿Qué es todo esto?
—Mi casa —dijo Valia con una sonrisa. —Liria me conocía, al parecer fui yo quien la llevó al hospital.
Turin parecía confuso. Tenía la misma apariencia que el perro que seguía esperando a que Valia reaccionara, mirándola con la cabeza ligeramente ladeada y con la boca abierta de par en par.
—Bueno, ¿y a qué esperas? —dijo. —Hay que encontrar más información sobre ti.
Valia salió de su estupor y comenzó a rebuscar entre los papeles que había tirados por el suelo bajo la atenta mirada del perro, que la seguía haciendo ruido con sus patas. En su mayoría eran periódicos y papeles sin importancia hasta que de pronto encontró una carta.
—Hay cartas a mi nombre —gritó con emoción alzando una carta. Los demás se la quedaron mirando sonrientes mientras Valia agitaba lo que parecía una factura del agua. —Separaos, ayudadme a encontrar más cosas, por favor —dijo. Y Turin y Liria se fueron por el pasillo dirección a las demás habitaciones a buscar algo que pudiera dar más información de su vida.
Valia, siguió rebuscando por el suelo y el resto de la estancia recogiendo los diferentes recortes de periódico que parecían importantes, muchos relacionados con diferentes casos resueltos y algunos otros sobre diferentes casos de robos de recuerdos.
De repente un olor a humo comenzó a llegarla desde el pasillo. Turin apareció corriendo y gritando, llevando a Liria en volandas hacia la salida mientras esta tosía. Valia dejó los recortes de periódico encima de la mesa, se dirigió hacia el pasillo y vio como a su izquierda las llamas avanzaban a toda velocidad, devorando la casa. Su casa.
Comenzó a mirar rápidamente hacia todos los lados, buscando algo que pudiera parecer que le daría alguna pista definitiva, no simplemente facturas a su nombre. En ese momento el perro vino corriendo hacia ella y comenzó a morderla de la camisa y a tirar con intención de sacarla de la casa y entonces lo vio. Un libro grueso y forrado en piel en lo alto de una estantería, apartado de cualquier mirada indiscreta que no estuviera buscando precisamente algo que pudiera contener la información de una vida… Y estaba a punto de ser consumido por el fuego.
Valia salió disparada, el perro ladrándola, intentando disuadirla para que no cometiera la locura que estaba a punto de cometer. A su paso tocó de pasada la pata metálica de una mesa, se concentró momentáneamente e intercambió su resistencia al calor por la del metal. Corrió hacia la estantería donde estaba el libro lo más rápido que pudo, pero entonces, una viga cayó delante de ella.
Valia se tropezó por el golpe de la viga y cayó al suelo mientras alzaba la mirada y veía como lo que parecía una oportunidad entre un millón se desvanecía fruto del fuego. Valia se quedó petrificada, mirando la escena con los ojos lacrimosos y rojos por el humo que cada vez más llenaba la habitación, haciendo que se ahogara no solo en lágrimas. Unos brazos la agarraron por la espalda y la izaron mientras ella seguía con la mirada clavada en aquel libro que le podría haber devuelto una parte de ella.
Turin la sacó a rastras de la casa mientras las sirenas de los bomberos se escuchaban acercarse en la lejanía.
—¡Iris! —gritó mientras la zarandeaba. —Reacciona por favor.
Valia miraba la puerta mientras unos hombres vestidos de uniforme rojo y con poco más que una máscara de gas, entraban en la casa portando una larga manguera.
—Todo… Perdido —susurró.
Turin dejó de zarandearla y se la quedó mirando.
—Todo perdido —repitió mientras sus ojos llenos de lágrimas se fijaban por primera vez en Turin. —¿Qué ha pasado, qué intercambios ha ocurrido?
Liria se acercó con la cabeza gacha, mientras sujetaba al perro para que no saliera corriendo.
—Ha sido todo culpa mía, no conseguía ver bien las cosas, así que encendí una vela y la cerilla se me cayó justo encima de una alfombra en la habitación. Perdón, yo no quería…
Valia volvió a mirar al frente mientras los sonidos se iban apagando a su alrededor. Notó como el perro apoyaba su cabeza en sus rodillas y sus manos se pusieron a acariciarle casi instintivamente.
Turin y Liria guiaron a Valia de vuelta al edificio con la demás gente sin recuerdos justo después de que los bomberos salieran de la casa, negando muy seriamente la posibilidad de recuperar el edificio o cualquier cosa que estuviera en su interior. Andaba como si hubiera visto un fantasma, los ojos muy abiertos, la mirada siempre al frente y sin hacer apenas caso a nada más que al perro de orejas largas y marrones, que no se despegaba de ella.
Cuando por fin llegaron al apartamento la tumbaron en su cama mientras Senio entraba flotando por la puerta y se agarraba a una especie de manillar mientras su peso volvía a su cuerpo.
—¿Qué tal tu primer día? —dijo el anciano viéndola ya en la cama.
En ese momento Valia por fin reaccionó. En menos de un día había despertado en un hospital, había descubierto que le habían robado todos sus recuerdos, había encontrado una posibilidad de recuperarlos y esa posibilidad había muerto con las llamas, junto con un pedazo de Valia.
Y Valia rompió a llorar.





Capítulo 9
Perio giró a la izquierda y se adentró en el callejón donde le había dicho su jefe que estarían esperándole. Ese día había un poco menos de luz que el anterior, por lo que la apariencia del callejón era mucho más lúgubre y siniestra. Mientras caminaba, Perio fue tocando la pared, concentrándose e intercambiando la dureza de su piel por la del cemento. Uno nunca sabía cuándo le iban a intentar meter una puñalada, y menos en esa clase de sitios.
Poco a poco la curva del callejón fue revelando el final de este, mostrando el pintoresco grupo que se había encontrado el día anterior cuando le dio la paliza a aquel guripa. Una vez estuvo ya por fin a la vista de todos, un matón que no recordaba haber visto nunca se levantó con pose amenazante y comenzó a dirigirse hacia él.
—Quito ahí, Baluar. Viene a hacer negocios —dijo Manto saliendo de su escondite entre el resto de las personas del grupo. —Perio, ¿tan pronto por aquí? Parece que a tu jefe le gusta cada vez más mi mercancía.
—Vengo a por un pedido igual que el anterior —respondió mirándole directamente a los ojos.
—Directo al grano. Me gusta —rio Manto.
Perio le seguía con la mirada a medida que el hombre le rodeaba los hombros con un brazo y le guiaba hacia el centro del resto de personas.
—Como te digo me gusta tu estilo —continuo Manto mientras cogía una pipa con lo que parecían hojas de amapola de las manos de uno de sus matones, se la llevaba a la boca y le daba una calada. —Lo que no me gusta tanto es la gente que sigue viniendo a hacer negocios cuando todavía me deben dinero —dijo expulsando el humo en la cara de Perio mientras su expresión pasaba a volverse seria.
Perio estaba acostumbrado a estas amenazas, llevaba mucho tiempo haciendo trabajos de este estilo. En sus años de experiencia sabía que para solucionar este tipo de problemas podías o bien hacerlo por la fuerza o bien llegar a alguna clase de acuerdo.
—Mi jefe está de acuerdo contigo, por eso me ha dado esto para ti, en compensación por tus servicios prestados —dijo mientras metía una mano en su chaqueta y sacaba una bolsita del tamaño de un puño.
Manto se la quedó mirando con una ceja levantada y la cogió con un rápido movimiento de manos. Al abrirla descubrió una pequeña piedra no más grande que un pulgar.
—¿Qué intercambios es esto? —dijo mientras la sacaba de la bolsa y la examinaba muy de cerca.
—Eso es un trozo de metal. Con una serie de intercambios aplicados para que sea un superconductor a temperatura ambiente. Mi jefe ha pensado que esto sería suficiente para suplir el pago del pedido anterior y de este, más intereses.
—¿Un superconductor? Como intercambios ha conseguido tu jefe…
—Si no lo quieres puedo volver con otra forma de pago que te guste más —respondió Perio mientras alzaba la mano para recuperar la bolsa.
—No —respondió Manto de forma cortante mientras alejaba la bolsa y la piedra de Perio. —Con esto será suficiente… Apenas suficiente —dijo Manto fingiendo indiferencia.
Perio sabía perfectamente lo que realmente le había dado. Una bonita piedra del jardín de petunias de Meisel, especialmente brillante según la descripción que había dado Téneba de ella.
Manto hizo un gesto con la mano y el matón de hacía unos minutos, que seguía muy de cerca la conversación, cogió la bolsa y se metió dentro de una de las casas.
Perio le siguió con la mirada a medida que desaparecía entre las sombras del portal hasta que volvió la mirada a Manto, que le observaba detenidamente.
—Háblame más de tu jefe —dijo. —Es curioso como siempre estamos haciendo negocios, pero nunca parece querer encontrarse conmigo en persona. Normalmente me gusta conocer a mis clientes.
—No es que le guste ensuciarse las manos, es más de pensar las cosas y utilizar los recursos que tiene a su disposición —contestó Perio.
Manto asintió ligeramente mientras se giraba y miraba al portal por donde había desaparecido el matón con la bolsa con el superconductor.
—Dile que me gustaría conocerle. Si tan poco le gusta ensuciarse las manos podemos quedar en un sitio más limpio que mi humilde hogar —dijo Manto mientras señalaba las paredes del callejón.
Perio fue a responder, pero entonces del portal por donde el tal Baluar se había metido, salió la mujer que el día antes había visto en ese mismo lugar. Su melena rubia hoy iba recogida en una tranza que la llegaba hasta por la mitad de la espalda y la extraña cicatriz de su cara parecía que acababa de estar sangrando.
La mujer se acercó a Manto y le entregó una bolsa parecida a la que le habían dado la última vez. Manto la cogió con cuidado y le susurró algo en la oreja. La mujer negó con la cabeza en respuesta, lo que hizo que Manto arrugara la expresión.
—Bueno, aquí tienes la mercancía —dijo mientras le entregaba la bolsa.
Al irla a coger, Manto le agarró del antebrazo y le empujó hacia él mientras le agarraba de la espalda. En ese momento Perio se tensó, llevaba mangas que cubrían firmemente su antebrazo, pero en cualquier momento, Manto podía hacer un movimiento brusco, levantárselas y hacer un intercambio con él.
—Me alegra hacer negocios con vosotros —le susurró al oído. Y acto seguido le liberó de aquella especie de abrazo amenazante mientras seguía agarrándole del antebrazo y sonriéndole de una manera completamente forzada. —Maia te acompañará a la salida —dijo mientras señalaba a la mujer de la cicatriz.
En ese momento la fachada de Perio comenzó a agrietarse para dar luz a una pequeña traza de nerviosismo. Necesitaba saber más sobre la caja, no necesitaba solo unos cuantos imanes más, tenía que hacer algo.
—Mi jefe también querría saber más acerca de…–Perio miró a ambos lados y se acercó a la oreja de Manto —de la caja.
Manto soltó su antebrazo y su sonrisa se borró por completo.
—A casa todo el mundo —dijo. Y todas las personas que estaban rodeándolos se empezaron a meter rápidamente en los portales. Todos excepto Maia, que miraba fijamente a Perio mientras se ajustaba las mangas de su camisa para que estuvieran más ceñidas a sus brazos. —¿Qué quiere saber exactamente? —Preguntó Manto.
Perio se permitió un segundo de tranquilidad pese a la situación en la que se encontraba. Temía que, al preguntar, Manto no supiera de qué estaba hablando y su fachada se fuera a pique. Al menos eso ya le confirmaba que realmente Manto estaba metido de lleno con todo esto y no solo era un proveedor.
—Solo quería confirmar cómo iba el desarrollo y si podía ser ver una pequeña prueba de funcionamiento —contestó.
Manto miró a Maia que le asintió con la cabeza.
—De acuerdo —dijo. —Pero dile que si va a empezar a meter más prisa vamos a empezar a cobrar más.
—No, simplemente es para ver que se está haciendo como realmente él tenía pensado.
Manto asintió ligeramente con la cabeza y le hizo un gesto para que le siguiera.
Los tres comenzaron a andar hacia el portal por el que minutos antes había aparecido Maia. La puerta era de madera oscura y gruesa y estaba dividida en dos mitades que se podían abrir por separado. Entraron y Maia cerró la puerta tras de sí.
La sala quedó completamente a oscuras. Perio notaba como sus ojos intentaban acostumbrarse a la penumbra lo más rápido posible, pero aun así no era capaz de distinguir nada.
De repente, una luz anaranjada iluminó toda la estancia. Era un pasillo largo con una alfombra claramente desgastada en el suelo y poca decoración en las paredes. A su derecha había un pequeño mueble donde estaba un candelabro que Manto acababa de encender.
—En esta parte de la ciudad la electricidad es un lujo que todavía no nos podemos permitir tener en toda la casa —dijo mientras veía como Perio se fijaba en la llama.
Comenzaron a andar por el pasillo hasta llegar a una sala con las ventanas tapiadas y un montón de metales, herramientas y papeles esparcidos por todas las mesas.
Manto pulsó un interruptor en la pared y una solitaria bombilla comenzó a parpadear en el techo. Cuando esta se terminó de encender, sopló las velas del candelabro para que se apagasen. Con la nueva luz Perio pudo ver con más detalle lo que parecía ser una especie de taller.
Manto se internó en la sala mientras Perio se quedaba en la puerta revisando toda la habitación.
—Adelante —dijo Manto mientras Maia le daba un ligero empujón —Esta versión tiene ciertas mejoras frente a la última que nos pidió tu jefe. Sobre todo, en capacidad y transmisión del intercambio, aunque todavía estamos trabajando en la función nueva que nos pidió. Casi está terminada, pero estamos puliendo un par de cosas —dijo mientras miraba como Maia se tocaba la cicatriz con suavidad. Acto seguido abrió una caja fuerte y extrajo una pequeña caja del tamaño de un puño.
La caja era tal y como había aparecido en la visión. Una caja metálica, de pequeño tamaño y completamente lisa por todos lados.
Manto se acercó a Perio y sacó de la bolsa que tenía en la mano un trozo de los imanes.
—Esto hace falta para la prueba —dijo. —Digamos que es una pequeña tasa por la demostración.
Manto se acercó a una mesa y cogió un par de clavos que había encima de ella y los pegó al imán mientras lo alzaba para que Perio lo viera bien. Entonces se colocó en medio de la habitación, mientras sujetaba con una mano la caja y con otra el imán y cerró los ojos.
Pasado un momento los volvió a abrir y los clavos que estaban pegados al imán se cayeron.
—Esta parte sigue funcionado igual, simplemente hemos aumentado la capacidad como nos pidió tu jefe —dijo mientras le tendía la caja.
Perio la agarró dubitativo, y cerró los ojos. Al tantear un intercambio notó algo fuera de lugar, como si la propia caja no estuviera esperando un intercambio de magnetismo como él mismo se esperaba, de hecho, no había rastro de ninguna propiedad con la que pudiera hacer ningún intercambio. Entonces, una palabra comenzó a repetirse en su cabeza, como una orden que le instaba a seguirla.
CREA
Perio dejó la mente en blanco y cedió al intercambio.
Alrededor de la mano vacía de Perio comenzó a formarse una neblina que revoloteaba entre sus dedos.
CREA
La niebla parecía querer tomar forma, ¿pero de qué?
CREA
Una imagen pasó por la mente de Perio, un pequeño lirio como el que Meisel solía llevar en su chaqueta.
CREA
La niebla empezó a volverse más densa y comenzó a tomar la forma de una flor alargada entre los dedos de Perio.
Al abrir los ojos un lirio rojo se había formado en su mano. Perio alzó la mirada y vio a Manto mirándole expectante.
—Funciona bastante bien —dijo Perio reprimiendo su sorpresa al ver la flor entre sus dedos.
—Me alegro de que te guste —dijo Manto.
—¿Y qué hay de la funcionalidad nueva? —dijo Perio
—Como ya te dije antes la tendremos…
—Todavía seguimos trabajando en ella —dijo una voz desde detrás de Perio. Al girarse vio como Maia le miraba fijamente mientras jugaba con el supuesto superconductor entre sus dedos. —Querríamos hacerte unas preguntas antes de seguir con las pruebas.
Perio se quedó callado mirando a la mujer. No sabía qué decir, ella sospechaba algo, estaba seguro. 
—No sé qué dudas tenéis exactamente. Mi jefe cree que dejó todo bastante claro —dijo mientras volvía a mirar otra vez a Manto.
—Las dudas no las tiene él —dijo Maia —Las tengo yo. Con él ya no tienes más que hablar —Maia miró a Manto. —Ya puedes retirarte, a partir de aquí me ocupo yo.
Manto asintió y se alejó por el pasillo. El sonido de la puerta abriéndose y cerrándose resonó por toda la casa.
—Y bien, ¿qué dudas tienes? —preguntó Perio intentando disimular su nerviosismo.
—¿Quién eres en verdad?





Capítulo 10
Valia se despertó en su pequeña cama del piso que compartía con Senio. Tenía la nariz taponada de haberse quedado dormida llorando. Se quedó mirando al techo mientras recordaba todo lo que había pasado el día anterior. Había tenido tan cerca su vida normal de vuelta, tan cerca que todavía podía sentir el tacto del papel de las cartas que podrían haberla dado una pista sobre quién era realmente.
Se enderezó en la cama y comenzó a inspeccionar la estancia. Hasta el momento no había tenido oportunidad de ver lo que sería su nueva casa. Se levantó y comenzó a andar por la habitación. No era precisamente grande. La estructura era ligeramente parecida a la que había visto en casa de Turin, con menos plantas y una cama en la otra punta de la habitación donde ella suponía que estaría durmiendo Senio. A su izquierda había una mesa con un amplio desayuno que tenía bastante buena pinta. Valia se acercó y vio como junto a él, había una nota firmada por Senio que la invitaba a disfrutar del desayuno.
Valia se sentó en una de las sillas de la mesa y comenzó a devorar la comida. En verdad, con todo el lío de los últimos días, no sabía cuánto tiempo llevaba sin echarse un bocado decente a la boca. Comió rápidamente y dejó la vajilla limpia y ordenada en la pequeña cocina que había al lado de la cama de Senio. Se vistió y fue a salir del apartamento.
Al abrir la puerta, se encontró de bruces con Turin, que estaba a punto de llamar.
—Buenos días —dijo el chico pelirrojo. Llevaba puesta su bata del hospital y la miraba con una sonrisa compasiva. —Solo quería asegurarme de que estuvieras bien antes de irme a trabajar.
—Buenos días. Sí, tranquilo, ya estoy más calmada —dijo Valia todavía dándole vueltas a todo lo que estaba pasando. —Iba a verte ahora mismo, de hecho, para preguntarte si había algo que pudiera hacer por aquí para compensar que me esté quedando.
—Esto… creo que deberías descansar un poco más. Lo de ayer fue duro y normalmente se necesita más que una noche para poder ir asumiendo tu nueva situación —respondió calmadamente.
—Mira, solo quiero distraerme, no quiero pasarme el día metida entre estas cuatro paredes pensando en que podría tener mi vida de vuelta, pero en vez de eso estoy en este edificio rodeado de gente a punto de morir sin acordarme de quién soy.
Turin arrugó la cara mirándola con una expresión de preocupación.
—Perdona —dijo Valia relajando su tono. —No debería haberte contestado así. Pero de verdad, no creo que estar sin hacer nada sea lo que mejor me venga ahora mismo.
Turin se la quedó mirando un momento y sacó la libreta en la que el día antes había estado apuntando el acta de la reunión de la gente del edificio.
—Hay que ir a buscar unas flores de amapola para la señora Bulia. La tienda está a unos cinco minutos andando, saliendo a la calle principal a la derecha —dijo mientras comenzaba a buscar en sus bolsillos —Aquí tienes unas monedas, debería ser suficiente.
Valia cogió el dinero y comenzó a bajar las escaleras. Al poner el pie en el primer escalón se dio la vuelta y miró a Turin.
—Gracias —dijo. —De verdad.
—Para eso estoy —respondió con una sonrisa complaciente.
Valia comenzó a bajar las escaleras mientras contaba las monedas que le había dado Turin. Al llegar al portal, se encontró con Liria, que estaba jugando con Yosik. Al verla, el perro se acercó corriendo y comenzó a pegar brincos de alegría en círculos mientras sus largas orejas subían y bajaban en cada salto.
—Hola pequeñín–dijo Valia con una sonrisa en su cara mientras se acuclillaba a su lado. —Gracias por cuidarle, Liria —dijo alzando la cabeza y mirando a la niña que observaba como el perro se sentaba en su pie.
—¿Ya estás mejor? —preguntó Liria
—Bueno, voy a hacer recados para distraerme, ¿quieres venir?
—El señor Turin me ha dicho que tenía que repasar la tabla de intercambios —dijo echándose para atrás y resoplando.
—Pues entonces a estudiar —dijo sonriéndola y revolviéndola el pelo —Yo me llevaré a este pequeñín para que no te distraiga.
Liria se cruzó de brazos y miró a al techo mientras resoplaba aún más fuerte. Acto seguido se levantó y miró a Valia con lo que ella supuso era un intento de que la dejara acompañarla.
—Sé lo que estás haciendo y no te va a funcionar, venga, tira para casa.
Liria puso los ojos en blanco y comenzó a subir las escaleras bajo la atenta mirada de Valia. Una vez había desaparecido ya por las escaleras, Valia salió del edificio mientras su perro la seguía pegado a su pierna. El día estaba despejado y hacía una ligera brisa que se agradecía cuando pasaba por un sitio en que le daba el sol directamente.
Llegó en pocos minutos a la tienda que le había dicho Turin. La tienda era colorida y con flores por todos los lugares. Estanterías de dos o tres metros de altura llenas de plantas llenaban toda la estancia y un agradable, pero fuerte olor, se colaba por la nariz de Valia. En la parte más adentrada de la tienda había un mostrador con varios periódicos amontonados y tras él una señora mayor de pelo canoso con gafas que leía reclinada en una silla.
La señora se percató de su presencia, se levantó y dejó el periódico junto al otro montón que había en acumulados en el mostrador.
—Buenos días —dijo la señora sonriente. —¿Qué querría?
—Buenos días, necesitaría unas flores de amapola, por favor.
La tenderá asintió y salió del mostrador mientras Valia volvía a fijarse en las diferentes plantas de la tienda.
La mujer mayor comenzó a andar entre los pasillos y llegó hasta un armario acristalado que tenía una cerradura. Se descolgó la llave del cuello y lo abrió sacando una flor roja con pétalos grandes y doblados en forma de cuenco con el centro de un rojo más oscuro que el resto de la flor.
—Voy a necesitar ver su identificación señorita —dijo la tendera mientras empezaba a envolver la flor con uno de los periódicos.
—¿Mi identificación?
—Claro, no pensarás que puedo venderte esta flor sin más, ¿no?
Valia comenzó a tocarse todos los bolsillos. Sabía que no tenía ninguna identificación porque no la llevaba cuando tuvo el accidente y no se había podido recuperar nada del incendio en su casa el día anterior.
—Me llamo Valia —dijo finalmente
La mujer arqueó las cejas y se quedó mirando a Valia, perpleja.
—¿Disculpa? —dijo estupefacta.
—Sí, perdone, es que he debido de perder mi identificación y no la encuentro.
La mujer comenzó a retirar poco a poco la planta del mostrador mientras la desconfianza se apoderaba de su mirada.
—Me temo que tendrás que buscar bien y cuando la tengas volver–dijo guardando por completo la planta bajo el mostrador.
Valia asintió y salió de la tienda para encontrarse con Yosik, que se había quedado esperando en la puerta.
De repente, una sensación de presión en el pecho volvió a golpearla. Parecía que cada vez que tenía una oportunidad de poder estar tranquila sin recordar lo que estaba pasando, el mundo la recordaba que, a ojos de su memoria, no era nadie.
Valia bajó la cabeza y comenzó a andar sin saber exactamente a dónde iba. Siguió andando bajo la atenta mirada de Yosik, intentando que la presión en su pecho disminuyera, intentando pensar en algo que no fuera lo que estaba pasando.
Llegó a un cruce y levantó la mirada del suelo para su sorpresa encontrarse con una casa completamente calcinada, su casa. Esta vez, un fuerte pinchazo en su pecho la dejó sin aliento e hizo que se sentara en mitad de la acera. La gente pasaba por delante de ella sin siquiera dirigirla una fugaz mirada. ¿Por qué iban a fijarse en ella? Si no sabían quién era, si ni siquiera ella misma lo sabía. Yosik se la quedó mirando con la cabeza ligeramente inclinada y empezó a hacerse hueco entre sus brazos y sus piernas hasta acurrucarse en su regazo. Valia alzó su mano y volvió a acariciar al perro, su pelo rodeando su mano, como una especie de abrazo.
—Al menos te tengo a ti, pequeño intercambio de vida —dijo mientras moqueaba.
Yosik levantó su mirada y la observó durante unos segundos, su pelaje vibrando a medida que la mano de Valia pasaba por su regazo. De repente, el pelo se apartó de su mano, dejando al descubierto la piel de su espalda. Cuando su mano tocó la piel de Yosik, Valia comenzó a notar como algo la empujaba a hacer un intercambio, como si, en su sensación de ahogo, una mano apareciera en el agua ofreciéndose para sacarla. Valia cerró los ojos y comenzó el intercambio.
Imágenes de recuerdos empezaron a pasar por la cabeza de Valia. Se vio a ella en tercera persona, en lo que era su antiguo hogar, cogiendo periódicos, hablando con ella misma… Aparecieron imágenes suyas andando por la calle, imágenes preparando papeles con membrete de la policía, imágenes peleándose con gente extraña. Todos los recuerdos vistos desde la perspectiva de Yosik. Parte de su vida volvía a ella.
Valia abrió los ojos y miró al perro, que estaba en su regazo, respirando tranquilo, observándola. Ella había sido su vida y él había decidido entregarle sus recuerdos para mejorar la suya. Los ojos de Valia comenzaron a llenarse de lágrimas mientras abrazada a Yosik. El perro ladeo ligeramente la cabeza. Valia sabía que todo lo que habían pasado juntos se había intercambiado por prácticamente nada. Yosik ya no sabía quién era ella, pero aun así se quedó tranquilo, acurrucado en su regazo.





Capítulo 11
—¿Y bien? —repitió Maia
Perio no sabía qué hacer. Podía intentar salir peleando de ahí. Podía intentar negociar, podía seguir con su mentira. La sala estaba completamente vacía, la luz de la bombilla titilando, dándole un aspecto aún más lúgubre a la situación.
—¿A qué te refieres?
Maia, que hasta el momento seguía en el umbral de la puerta que daba al pasillo, se internó en la habitación, cerrando tras de sí la puerta.
—Lo sabes perfectamente —dijo mientras comenzaba a andar en círculos a su alrededor. —He de decir que es una imitación bastante decente, quizá ayer estuvo mejor, pero hoy apesta a intercambio de mierda por todos lados.
Perio se la quedó mirando. Su fachada desmoronándose. ¿Realmente se le notaba tanto? No era la primera vez interpretando un papel como este por lo que pensaba que lo tenía más controlado.
—¿Y bien? —insistió Maia
—De verdad que no sé a qué te refieres
—Oh, por los intercambios de vida —dijo Maia mientras se abalanzaba sobre él.
En un abrir y cerrar de ojos, Perio se vio contra la pared, con un brazo inmovilizado y otro sujeto por la mano de Maia, que le estaba desabrochando las sujeciones de la manga para retirársela.
—De acuerdo, de acuerdo, hablaré. Pero primero voy a necesitar que me sueltes —dijo Perio
—Y una mierda. ¿Te crees que soy nueva en esto? Dime qué está pasando aquí y no te convierto en un charco de hombre viejo asustado —respondió Maia mientras apretaba aún más su presa contra Perio y agarraba su antebrazo, ya con la piel descubierta.
Perio notaba como la mano de Maia apretaba cada vez más su antebrazo y empezaba a tantear un intercambio con él.
—Vale, vale, vale. Mi jefe me había mandado para intentar ver cómo estabais construyendo la caja para poder recrearla él y así no tener que pagaros —mintió Perio en un último intento.
Maia aflojó su presa contra él y le dio la vuelta. Su cicatriz se veía aún más amenazante con la escasa luz de la habitación y parecía que en cualquier momento iba a meterle un puñetazo en la boca del estómago. O peor, en los intercambios de placer.
—La caja, por favor —dijo Maia mientras extendía su mano
Perio dudó un momento, miró la caja, miró a Maia, y una idea alocada se le pasó por la cabeza. Cerró los ojos y se puso a llorar.
—Perdón, de verdad, es que no puedo más, no puedo más con esta presión, en serio —dijo entre lágrimas
Maia dio un par de pasos hacia atrás, visiblemente confundida por lo que estaba pasando.
—Es que… —continuó Perio sorbiendo por la nariz. —Es que siempre tengo que mantener esta fachada tan dura y de verdad que no es fácil. ¿Tú sabes lo que tengo que aguantar?
—Esto… No… Eh… —balbuceó Maia perpleja mientras veía como Perio se limpiaba los mocos con la manga de su camisa. —Bueno, no pasa nada, tranquilo, estas cosas suelen ocurrir en este mundillo —dijo poniéndole la mano en la espalda y dándole unas palmaditas visiblemente incómodas.
—No sabes lo que me harán si me voy sin respuestas —dijo Perio alzando una mirada llorosa hacia Maia. —Tengo una hija pequeña, ¿sabes? Tiene 7 años y está aprendiendo a hacer ahora intercambios.
—¿7 años? Pero si tú tendrás como 70 —dijo Maia mirando el pelo canoso y las arrugas de Perio.
—Es cierto —respondió levantando la mirada. —Y también tengo una gran habilidad para distraer.
Una neblina empezó a formarse por toda la habitación, rodeando a ambos mientras se hacía cada vez más densa. Maia miró con sorpresa y furia a Perio, que sonreía de oreja a oreja, mientras guardaba los imanes gastados de vuelta a la bolsa. Maia intentó correr hacia él, pero unas piedras empezaron a formarse alrededor de sus pies, impidiéndola moverse.
—Tú, intercambio de mierda
La neblina comenzó a juntarse alrededor de las piernas de Maia, sujetándola cada vez más firme hasta que estuvo completamente inmovilizada.
—Ha sido todo un placer —dijo Perio. —Una pena que nuestra relación comercial termine aquí.
Perio abrió la puerta de la habitación y salió corriendo mientras los gritos de Maia se oían tras él. Salió al callejón, todavía vacío, y fue corriendo hacia la avenida principal. Una vez allí corrió y corrió hasta la casa, dándose la vuelta de vez en cuanto para ver que no la siguiera nadie.
Ya en casa llamó rápidamente a la puerta y Darian le abrió con cara de sorpresa al verle tan agitado.
—¿Qué ha ocurrido? —dijo Darian con cara de preocupación
Meisel entró rápidamente en la casa, cerrando la puerta tras de sí, claramente cansado. Miró a Darian y se sentó en el suelo con la espalda apoyada en la puerta. Darian salió corriendo hacia la cocina y volvió con un vaso de agua y una caléndula. Meisel cogió el vaso y se lo bebió de un trago mientras hacía un intercambio de vida con la flor para recuperarse más rápido.
—Me temo que no vamos a poder mantener nuestras relaciones comerciales de tráfico de imanes mucho más tiempo, señor —dijo Meisel riendo mientras se sacaba la caja del bolsillo
Los ojos de Darian se abrieron de par en par mientras miraba a Meisel sosteniendo la caja en alto, triunfante. 
—¿Cómo has…? —comenzó a decir Darian
—He hecho las preguntas adecuadas en el momento oportuno. Aunque me han debido de pillar porque me ha tocado salir corriendo
—¿Tú estás bien? —dijo Darian volviendo a su cara de preocupación
—Sí, sí, tranquilo, señor. No perdamos mucho tiempo, tengo que enseñarle cómo funciona esto
Meisel se levantó, sacó uno de los pocos imanes que quedaban con carga magnética de la bolsa y empezó a repetir el mismo proceso que ya había hecho un par de veces. Una flor volvió a aparecer entre sus dedos mientras Darian se quedaba ensimismado mirando el proceso.
—¿Puedo? —dijo Darian extendiendo la mano hacia la flor.
Meisel se la entregó y Darian comenzó a examinarla con cuidado, mirando cada pétalo y rozándolos suavemente con el dedo.
—Es increíble —dijo sin apartar la mirada de la flor. —¿Cómo funciona?
—A nivel interno no lo sé con seguridad, señor. Pero para hacer aparecer cosas primero hay que hacer un intercambio de magnetismo con la caja y luego es dejarse llevar. Es como si la propia caja tuviera vida. Como si te diera órdenes.
Darian no salía de su asombro. Con suficiente carga, alguien con la caja podría crear lo que quisiera.
—Aún hay más —dijo Meisel interrumpiendo sus pensamientos. —Dijeron algo sobre una nueva funcionalidad en la que estaban trabajando, aunque no sé mucho más de ella.
Meisel le entregó la caja a Darian, que comenzó a darle vueltas entre sus dedos, buscando alguna clase de inscripción o alguna pista que pudiera desvelarle algo más sobre ella.
—Dices que hay que hacer un intercambio de magnetismo con ella antes de utilizarla, ¿verdad?
—Eso es, señor
—Y si entonces no lo hiciéramos…–Darian cerró los ojos y comenzó a tantear un intercambio con la caja. Al principio no sentía nada, pero entonces notó como una luz comenzaba a arderle desde dentro mientras una palabra comenzaba a tomar forma en su mente.
DESTRUYE
Darian cedió al intercambio y entonces un dolor inmenso comenzó a apoderarse de él. Notaba como si la piel se le arrancara del cuerpo, como si le estuvieran quemando con un hierro al rojo vivo. Cayó al suelo y empezó a estremecerse mientras el dolor le consumía por dentro.
De repente el dolor paró. Comenzó a respirar más tranquilamente mientras intentaba recuperarse. Al abrir los ojos vio a Meisel mirándole de frente, preocupado, mientras le gritaba su nombre.
—¿Señor, está bien? —dijo Meisel mientras le ayudaba a incorporarse.
Darian le miró, confundido. ¿Qué había pasado? Comenzó a buscar la caja, que estaba en la otra punta de la habitación, como si la hubiera tirado o Meisel se la hubiera quitado de las manos en mitad del intercambio. De pronto, empezó a notar un dolor más leve que el anterior, como un escozor de una herida que provenía de su frente. Se llevó la mano y notó algo líquido que resbalaba por su piel. Al mirarse los dedos vio como estaban rojos, llenos de sangre.
—La caja, Meisel, necesito ver la caja.
—No creo que sea la mejor idea, señor
Darian dio un paso y se cayó, su visión centrada en la caja. Comenzó a arrastrarse hacia ella, notaba las extremidades débiles y apenas se podía mover. Los sonidos a su alrededor comenzaron a atenuarse a medida que se acercaba. Tocó la caja y cerró los ojos. Una fuerte sensación le invadió, esta vez no le pedía destruir. La voz comenzó a sonar en su cabeza, una voz familiar, pero con un mensaje diferente.
CREA.
Darian comenzó a imaginarse como se formaba piel nueva en todas las heridas que le habían aparecido, como se arreglaban los ligamentos rotos que había en sus músculos. La niebla comenzó a formarse a su alrededor, envolviendo todo su cuerpo hasta que una sensación de paz le embargó.
—No sé quién está detrás de esto todavía —dijo mientras volvía a abrir los ojos y se tumbaba boca arriba. —Pero si ya tiene acceso a este poder, tenemos un problema más grande del que pensábamos.





Capítulo 12
Valia caminaba por la calle con un ánimo recién mejorado. Yosik caminaba a su lado, como si nada hubiera pasado. ¿Acaso seguía sabiendo quién era? ¿Por qué no se había alejado de ella después de regalarle todos sus recuerdos sobre su relación? En verdad estaba agradecida de que el perro no se hubiera marchado, estaba siendo de gran ayuda teniendo en cuenta que la había intentado sacar del incendio y ahora la estaba ayudando a resolver su gran misterio. En ese momento ya había podido juntar algunas piezas en su cabeza, sabía por dónde empezar y no pensaba desaprovechar esa oportunidad para terminar de recuperar su vida.
En sus recuerdos recién adquiridos había visto que solía trabajar con la policía, así que se dirigió hacia el imponente edificio que albergaba a las fuerzas de la ley. Al llegar se lo quedó mirando, lo empezaba a recordar ligeramente, pero aun así las grandes columnas de la entrada la impresionaron. Tras ensimismarse en la entrada un segundo, cruzó bajo la imponente estructura entre los guardias que había a ambos de la puerta y se adentró en una sala con paredes de madera y ventanas de cristal que daban tanto al interior como al exterior del edificio. Una mujer que Valia juraría haber visto antes leía un periódico en una ventanilla nada más entrar a la izquierda.
—¡Anda, cuánto tiempo! —exclamó la mujer al ver que Valia se acercaba a la ventanilla. —Estaba empezando a preocuparme de no haberte visto venir por aquí desde que ayer me enteré de lo de tu casa… Lo siento mucho.
—No te preocupes, no sabes lo que me alegro de ver una cara conocida —dijo Valia con una sonrisa
La recepcionista la miró extrañada mientras dejaba el periódico encima de su mesa.
—¿Estás bien, querida?
—Seré franca contigo —respondió Valia mientras el rostro de la mujer parecía extrañarse.  —Tras el accidente alguien aprovechó para robarme los recuerdos. Hoy mismo he podido recuperar algunos en los que aparecías tú fugazmente y tenía la esperanza de que me pudieras contar más sobre mí.
La mujer se echó para atrás en su silla, sorprendida por lo que Valia la decía.
—Yo… Lo siento, no nos conocíamos mucho, tú venías por aquí cada vez que necesitabas información sobre un caso o querías hablar con el comisario —dijo entristecida
—¡El comisario, sí! —exclamó Valia. Me interrogó el otro día en el hospital. ¿Ya le conocía?
—Que yo sepa, no. De hecho, la última vez que te vi venías a conocerle.
—¿Podría verle? Necesito hablar con él.
La mujer comenzó a buscar con el dedo entre filas de anotaciones en un papel que tenía encima de la mesa hasta que llegó a aproximadamente la mitad.
—Ahora mismo debería estar en su despacho. Es la segunda planta y cruza el pasillo hasta la última puerta.
—Muchísimas gracias —dijo Valia con una sonrisa y salió corriendo, esquivando a varios policías que la miraron sorprendidos y alertados a partes iguales. Un par de minutos después ya estaba en la puerta del despacho del comisario Ralvan. Llamó a la puerta y esperó.
—Adelante —dijo una voz grave desde detrás de la puerta
Valia abrió la puerta y se encontró con un despacho amplio y bien iluminado, con varias plantas y repartidas por la habitación y una gran estantería con varios libros al lado de una mesa repleta de papeles. Ralvan caminaba de un lado al otro de la habitación mientras leía lo que parecían una serie de informes.
—¿Señorita Iris? —preguntó sorprendido al verla aparecer por la puerta. —Creía que seguía usted en el hospital.
—Es Valia, señor. He conseguido recuperar varios de mis recuerdos.
La expresión del comisario pasó a ser una mezcla de sorpresa y duda. Como si no terminara de creerse lo que Valia le acababa de decir.
—¿Valia? —dijo —¿Cómo la investigadora?
—Eso parece. Ahora mismo no tengo acceso a mucha información sobre mí misma, me temo. Sé cosas sueltas como mi relación con la policía o algunas cosas que, por extraño que parezca, sabía mi perro.
Ralvan, que seguía mirándola incrédulo, se dio cuenta de que un perro de orejas largas, blanco y marrón, aparecía por detrás de Valia, agitando su cola mientras le miraba fijamente.
—Mire, sé que es extraño. Pero ahora mismo tengo una oportunidad para recuperar de alguna forma mis recuerdos que no pienso desperdiciar, y creo que la mejor forma que tengo de hacerlo es que usted me cuente todo lo que sabe sobre el caso de los robos de recuerdos para atrapar a ese intercambio de mierda que me los quitó.
Ralvan se sentó en la silla detrás del escritorio y apoyó su cabeza en sus manos. 
—La verdad es que no sabemos nada —dijo claramente frustrado. —La opinión pública se me está echando al cuello. Hace unos días publicamos una noticia en el periódico diciendo que estábamos tras un posible sospechoso, pero en verdad era un farol para ganar un poco más de tiempo.
El ánimo de Valia fue decayendo poco a poco a medida que el comisario iba hablando. Él estaba tan perdido como ella. La sensación del pecho empezó a volver poco a poco, como si de una antigua amiga se tratase.
—Lo único que sabemos es dónde apareció cada víctima y qué enfermedad traían consigo. Todas excepto usted, claro. —terminó de decir Ralvan mientras alzaba la mirada hacia Valia.
—Todas menos yo —pensó Valia. Y de repente un pensamiento comenzó a cobrar forma en su cabeza, como si de un instinto se tratara. La presión en el pecho desapareció por completo, sustituyéndose por una esperanza renovada. —¿Tiene un mapa con las localizaciones de cada víctima?
Ralvan resopló y comenzó a abrir cajones de su mesa hasta encontrar un papel doblado en varias partes que extendió por encima de la mesa y acto seguido, empezó a señalar cada uno de los puntos donde se había encontrado a cada persona.
—Sé lo que pretende y ya hemos intentado cuadrar su posición viendo si hay algún patrón en la localización sus víctimas y me temo que no —dijo mientras giraba el mapa y se lo enseñaba a Valia.
Efectivamente, el mapa estaba lleno de puntos inconexos y sin aparente relación. Uno de ellos señalaba su casa, donde Valia asumió que era la última localización que se sabía con exactitud donde había aparecido Liria. Las localizaciones no hacían distinción entre barrios ricos y pobres, zonas residenciales y mercados. Todo parecía aleatorio.
—Muéstreme dónde aparecí yo, por favor.
Ralvan comenzó a buscar entre los puntos hasta señalar uno en un camino que iba desde su casa hasta el edificio de la policía.
—Aquí tuvo el accidente —dijo
Valia estudió detenidamente el punto en el mapa mientras intentaba ver algún tipo de relación que hubiera entre los puntos. Algo así como si al unir todos los puntos se formara una cruz donde indicara el lugar exacto donde se encontraba la persona responsable de todo este lío.
—Me temo que eso solo pasa en las novelas —pensó frustrada mientras le devolvía a Ralvan el mapa.
—Quédeselo. Por si sirve de algo —dijo el comisario rechazando el mapa mientras la miraba con una sonrisa compasiva y se levantaba para ponerse a su lado. —Siento no poder ayudarla más. Ahora mismo estamos hasta atrás de trabajo. Por los intercambios de vida, parece que de un día para otro la ciudad se ha vuelto un caos–dijo mientras agarraba un archivo de la mesa y le daba unos golpecitos con la mano. —Con todo esto las personas cada vez están más nerviosas y ponen denuncias para cualquier tontería que solo hace que retrasarnos con las investigaciones de verdad. ¡Niebla que acosa a los viandantes! ¿Se lo puede creer?
Valia le sonrió mientras Ralvan la acompañaba hasta la puerta y la despedía. Al cerrar la puerta del despacho, se quedó en la puerta, sin saber muy bien que hacer. No tenía ninguna pista sobre quién le había robado sus recuerdos a ella y a todas las personas del edificio de Turin.
—Podría quizá ir a ver el sitio donde me atropellaron, a ver si encuentro alguna pista —pensó mientras comenzaba a andar. Aunque era bastante improbable, no sabía qué más hacer que no fuera volver al edificio a ayudar a Turin a regar las plantas.
Valia se paró en seco abriendo los ojos de par en par. Se dio la vuelta y volvió corriendo al despacho del comisario. Abrió la puerta sin llamar, haciendo que Ralvan agarrara instintivamente un trozo de hierro que llevaba en el cinturón para lo que seguramente fuera un intercambio.
—¿Qué ha dicho de una niebla?
Ralvan la miró extrañado mientras dirigía la mirada hacia el archivo que sostenía en sus manos.
—Como ya le he dicho, no creo que tenga mayor importancia —contestó el comisario
—Puede que no, pero creo que es el único hilo del que puedo tirar —dijo Valia entrando en la habitación y colocándose al lado de Ralvan.
Él la escrutó con la mirada, intentando averiguar qué es lo que ella sabía que se estaba perdiendo.
—Si sabe algo que yo desconozco, debe decírmelo de inmediato. Lo sabe, ¿no?
—Es solo una corazonada. Por favor, Ralvan, déjeme agarrarme a este resquicio de esperanza.
Ralvan puso los ojos en blanco y le tendió el archivo.
—Tú conoces tus intercambios —dijo. —Puede hacerse cargo de esto si quiere, pero en el momento que sepa algo o tenga la mínima sospecha con un mínimo de fundamento, quiero que me lo haga saber de inmediato. ¿De acuerdo?
—Desde luego —contestó Valia con una sonrisa cogiendo la carpeta con los folios dentro. Acto seguido salió del despacho con un paso más animado dirección a la calle acompañada de Yosik.
Al salir se paró en las escaleras de entrada al cuartel de la policía. La gente pasaba por delante de ella y el sonido del bullicio resonaba en las paredes de los edificios. Valia abrió rápidamente el archivo y empezó a buscar con el dedo una dirección, la última donde se hubiera registrado algo relacionado con la niebla. Llegó a una página con un encabezado que citaba cada uno de los diferentes avistamientos, todos indicando diferentes fechas y localizaciones. Entre ellas, Valia pudo reconocer la propia dirección, el edificio donde se estaba alojando esos días, aunque había otra que no paraba de repetirse. Sacó el mapa que la había dado Ralvan y comenzó a buscarla. Era un callejón cerca de una gran avenida de la ciudad. Los puntos de las víctimas de robos de recuerdos no parecían cumplir ningún patrón con esa dirección, lo cual la desanimó ligeramente. Aun así, se levantó, algo en ella sabía que tenía que ir allí, que todo ese tema tenía relación con lo que estaba pasando.
Caminó durante unos 15 minutos hasta llegar a la bocacalle que daba entrada al callejón donde estaba la dirección. Se adentró en él con decisión. El callejón tenía puertas viejas de madera y balcones en mal estado a ambos lados, con paredes húmedas y desgastadas. Una ligera curva hacía que no pudiera ver el final.
Valia se percató como Yosik se ponía a su lado, ligeramente por delante, con las orejas en alerta. Pasó por delante de una ventana con barrotes que impedían su acceso desde el exterior. Como un acto reflejo, Valia tocó los barrotes y empezó a intercambiar su dureza con el metal mientras se aseguraba las mangas de su camisa.
Pasados unos segundos, llegó al final del callejón. Notaba como si la estuvieran vigilando. De repente oyó como una puerta a su derecha se abría. Valia se arrimó al hueco de uno de los portales, Yosik escondido entre sus piernas, cobijados por la sombra y vio salir a un hombre mayor, con el pelo blanco, desaliñado, que cargaba con una bolsa y salía corriendo a toda prisa sin percatarse de su presencia.
Algo dentro de ella dijo que le siguiera, aunque le hizo caso omiso. No quería pelearse con nadie y correr detrás de una persona no era la mejor forma de evitar una disputa. Pasados unos segundos salió de su escondite, y se asomó a la puerta que había quedado abierta. Dentro se veía un pasillo oscuro con una luz titilante al fondo y unos ruidos que se asemejaban a gruñidos de una mujer. Miró hacia atrás y vio como el perro se había quedado sentado en la puerta, como si estuviera montando guardia.  Valia se adentró poco a poco hasta llegar a la habitación del fondo, donde se encontró con una mujer con las piernas atrapadas en piedra que luchaba por liberarse.
La mujer la miró con los ojos muy abiertos y la mirada enfurecida. Una cicatriz recorría toda su cara por la frente y se desvanecía pasada su barbilla.
—¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? —dijo Valia mientras se acercaba y empezaba a hacer intercambios con la roca para ayudarla a salir.
El rostro de la mujer se calmó a medida que las piedras dejaban de apretarle las piernas.
—¿Quién eres? —preguntó la mujer con la mirada clavada en Valia
—No lo sé ni yo —respondió Valia mientras seguía ayudando a la mujer a quitarse piedras de la pierna. —He visto salir corriendo a un hombre de aquí cargando con una bolsa. ¿Qué ha pasado?
La mujer la miró de arriba abajo sin decir ni una sola palabra.
—No pienso hablar hasta que me digas quién eres —contestó.
Valia resopló y miró directamente a los ojos a aquella mujer.
—Me llamo Valia. Me han robado los recuerdos y estoy buscando a quien quiera que me hizo esto para pararlo.
El silencio se apoderó de la habitación durante un segundo mientras ambas se miraban sin decir una palabra.
—¿Te piensas que estás en un libro de aventuras? ¿Qué intercambio de mierda de introducción es esa? ¿Acaso te crees que por entrar aquí, soltar una frase vaga sobre derrotar a tus enemigos y quedarte mirándome como si tuviera el mayor sentido del mundo va  a hacer que confíe en ti?–dijo por fin la mujer.
Valia se levantó y comenzó a sacudirse la ropa.
—Mira, si no quieres que te ayude, yo me voy.
—Vale, vale —dijo la mujer rápidamente. —Dices que te han robado los recuerdos. ¿Te envía Turin entonces?
Los ojos de Valia se abrieron de par en par al escuchar el nombre del doctor.
—¿Lo conoces? —dijo
—Sí, alguna vez nos ha ayudado con la gente enferma a cambio de algunas cosas.
—¿Qué clase de cosas? —preguntó Valia
—Ya sabes, plantas difíciles de encontrar y esa clase de cosas.
Valia asintió ligeramente mientras terminaba de soltar a la mujer.
—Me llamo Maia, por cierto —dijo la mujer mientras se sacudía el polvo de la ropa.
Maia empezó a andar por la habitación, revolviendo papeles y abriendo cajones, como si estuviera buscando algo.
—Lo cierto, Maia, es que el motivo más directo, digamos, por el que estoy aquí es porque últimamente algunas personas han dicho que habían visto salir una niebla que se comportaba de forma extraña de esta dirección y algo me decía que podía tener que ver con lo que está ocurriendo de los robos de recuerdos.
Maia se irguió repentinamente y miró a Valia.
—¿Niebla dices? Sí, las tuberías de gas de las fábricas pasan por aquí. Últimamente, ha habido varios escapes —dijo y siguió rebuscando en la mesa.
—Qué raro, pensaba que las tuberías de gas de las fábricas pasaban por las afueras de la ciudad para evitar que un accidente provocara daños en los edificios principales —mintió Valia esperando atrapar a Maia en lo que claramente era un farol.
—Mira guapita —dijo Maia acercándose rápidamente a Maia. —No sé qué te ha dicho Turin, pero aquí no estamos haciendo nada, ¿vale?
—Está bien —contestó Valia. Y empezó a caminar hacia atrás hasta chocarse con una mesa llena de papeles. —No te molesto más.
Maia la miró y le hizo un gesto con la mano para que se marchara. Acto seguido se volvió y siguió rebuscando entre los papeles.
Valia comenzó a andar hacia la salida. Al salir vio a Yosik en la puerta que la miraba expectante, como si esperaba que le contara lo que había descubierto. Valia sacó entonces un papel arrugado de uno de sus bolsillos.
—Espero que no lo eche en falta —dijo. Y comenzó a leer lo que ponía. El papel estaba lleno de garabatos, formas geométricas y cuentas que no llegaba a entender.
—Al menos sé que hay alguien más a quien le puedo preguntar qué está pasando —pensó. Y comenzó a caminar saliendo del callejón.





Capítulo 13
Darian paseaba por el jardín de Meisel mientras se pasaba la caja de una mano a la otra. No había vuelto a hacer ningún intercambio con ella desde que esa misma mañana casi hubiera muerto intentando controlarla. La luz se filtraba entre las ramas de los árboles haciendo que las sombras bailaran en el suelo creando una visión de formas que se movían con la brisa. Darian inhaló profundamente para intentar tranquilizarse. El recuerdo volvía a su cabeza una y otra vez como un bucle del que no podía salir. Aquella voz resonaba en su cabeza aun sin estar tocando directamente la caja.
DESTRUYE
Un escalofrío recorrió toda su columna, haciendo que temblara y se cerrara aún más su gabardina. Siguió caminando durante un buen rato hasta llegar al final del jardín. Allí donde el camino terminaba había un asiento de piedra bajo la sombra de un sauce que Darian aprovechó para tomar un descanso. Al mirar a su izquierda pudo ver como la lápida de su mujer sobresalía de entre la hierba, cubierta de enredaderas que esquivaban cuidadosamente su nombre.
—Ojalá siguieras aquí —dijo en voz alta mirando hacia la tumba. —Las cosas son más complicadas desde que te fuiste. Ya no sé lo que es real y lo que es fruto de mi imaginación. Ni siquiera sé si lo que estamos haciendo sirve para algo. Meisel me está intentando animar como puede, pero sé que en el fondo él preferiría estar cuidando sus plantas. El otro día me volvió a contar la historia de cuando le intenté robar el tarro de galletas, ¿te lo puedes creer?
Darian sonrió mientras negaba con la cabeza.
—Téneba ya está muy mayor. El otro día apareció en mi despacho cubierta de llamas para enseñarme el intercambio que había aprendido a hacer. Cada día se parece más a ti. Te echo de menos, Héneba.
Una lágrima se deslizó suavemente por la mejilla de Darian mientras alzaba la mirada y veía las ramas moverse.
DESTRUYE
Otro escalofrío volvió a recorrerle la espalda haciendo que se levantara y se pusiera a andar de nuevo. Meisel le había dicho que no hiciera pruebas sin estar él presente por si acaso, pero la voz no paraba de repetirle la misma orden, como si la misma caja estuviera viva y estuviera intentando utilizarle.
Darian alzó la caja y volvió a examinar todos sus lados intentando ver si podía descubrir algo nuevo a la luz del sol. Era plateada, perfectamente lisa y con todas sus caras exactamente iguales, nada que ya no supiera.
—¿Qué eres? —pensó
Como si la propia caja hubiera podido leer sus pensamientos, la voz volvió a resonar en su cabeza.
DESTRUYE
—No me lo puedo permitir —volvió a pensar. —No puedo morir intentando saber qué es lo que realmente eres. Puede que simplemente me esté volviendo loco y esté dándole demasiada importancia a lo que en verdad es una herramienta ligeramente más avanzada. No quiero que mi vida pase ante mis ojos solo por utilizarte. Además, de qué me sirve saber qué eres si no sé cómo utilizarte para encontrar a quien quiera que esté provocando todo esto.
De repente una idea pasó volando por la mente de Darian. La última vez que lo había probado había intercambiado con su propio cuerpo, con las propiedades inherentes a él mismo. Pero qué pasaría si intentara intercambiar algo que no fuera suyo. Qué pasaría si intentara crear con ello algo que fuera propio de otra persona.
Comenzó a correr vuelta a la casa, a su despacho. A su paso se cruzó con Meisel que le miró alarmado, y comenzó a correr detrás de él hasta que llegaron a su despacho.
—¿Qué ocurre, señor? —dijo Meisel con la voz acelerada
—La caja, Meisel. Tenemos que probar si podemos crear recuerdos con ella.
—¿Recuerdos de quién?
—No lo sé, pero recuerdos, a fin de cuentas. Algo que nos dé alguna información en el Oráculo.
Darian cogió uno de los imanes que había en la bolsa y comenzó a realizar un intercambio de magnetismo con la caja. Era extraño como aun sin ser canalizador de magnetismo, Darian era capaz de hacer un intercambio directo entre el imán y la caja. Al poco tiempo, una palabra empezó a sonar en su mente sustituyendo al mensaje que le llevaba atormentando desde hacía horas.
CREA
Darian imaginó como aparecía un libro con recuerdos escritos en él. Por su cabeza comenzaron a pasar imágenes sin relación aparente, formas y colores que Darian no era capaz de comprender. La niebla empezó a llenar la habitación, girando en torno a Darian. Poco a poco fue concentrándose en un punto blanco hasta que se disipó por completo, dejando tras de sí un libro grueso, con las páginas ligeramente amarillas y forrado de cuero.
Darian se acercó lentamente y abrió el libro por la primera página. Para su sorpresa no se encontró palabras, sino formas y figuras extrañas que no parecían tener ningún significado para él. Darian lo miró extrañado mientras Meisel se acercaba para inspeccionarlo. Comenzó a pasar las páginas para encontrarse con lo mismo. Formas y figuras de diferentes tamaños y trazos que no parecían tener ninguna coherencia.
—Quizá se trata de otro idioma —sugirió Meisel.
Darian siguió mirando las páginas, intentando comprender lo que aparecía en ellas. Cerró los ojos y tanteó un intercambio de recuerdos con el libro, en un intento de ver si realmente había algo con lo que pudiera trabajar, pero era como si estuviera completamente vacío.
—No lo entiendo —dijo Darian. —Cuando esta mañana creaste la flor lo hizo a la perfección, cuando yo me regeneré las heridas lo hizo a la perfección. ¿Por qué ahora falla?
—Los intercambios de recuerdos siempre han sido complicados, señor. Para crear una flor o un libro vacío solo hace falta el material necesario.
—Los recuerdos solo los tiene una mente consciente, no son tangibles. —susurró Darian. —La carga es diferente
—¿La carga, señor?
—Antes he podido cargar la caja al hacer un intercambio con ella sin usar imanes. No creo que haya sido un intercambio de salud sin más, ha cogido una parte de mí y la ha usado para funcionar.
—Señor, no sabemos las implicaciones que esto podría tener. La mujer que dirigía la banda del callejón estaba llena de cicatrices parecidas a las que usted tenía cuando hizo el intercambio.
—Entonces eso quiere decir que si lo hago, no necesariamente tengo que morir.
Darian cerró los ojos y se concentró en la caja. Las palabras sonaron en su mente. Cedió al intercambio.
El dolor se apoderó de su cuerpo. Darian cayó de rodillas al suelo mientras oía la voz apagada de Meisel gritarle en la lejanía. Darian siguió con el intercambio, cada vez más exhausto. Notaba como la piel se le desgarraba, como sus músculos se le atrofiaban, como su mente se iba desvaneciendo lentamente.
Meisel le dio una patada a la caja, que salió volando de las manos de Darian, y se arrodilló a su lado.
—¿Señor? ¿Señor? ¡Responda, por los intercambios de vida!
Darian yacía en el suelo, los ojos cerrados, la cara repleta de heridas y quemaduras. Rápidamente, Meisel sacó un lirio de su chaqueta y comenzó a hacer un intercambio de vida entre la flor y Darian. Poco a poco la flor se fue marchitando hasta consumirse por completo. Darian, en cambio, seguía sin reaccionar, como si hubiera algo que estuviera drenando su vida segundo a segundo.
—Usted no se va a ir ahora —gruño Meisel. Echó un rápido vistazo hacia la caja, que reposaba en una esquina de la habitación, como si nada hubiera pasado. Se levantó corriendo y la acercó a donde se encontraba Darian. Cerró los ojos, las palabras comenzaron a resonar en su cabeza. De repente, una mano le agarró débilmente.
—Inténtalo —susurró Darian con un leve hilo de voz. Sus ojos abiertos estaban inyectados en sangre.
Meisel soltó la caja y empezó a realizar otro intercambio de vida con Darian.
—Por favor —volvió a susurrar.
—Por los intercambios de vida —gruñó Meisel. Cogió la caja, y creó.
Una explosión de niebla llenó la habitación. Las ventanas estallaron en pedazos y un fuerte estruendo sacudió la habitación. La niebla se extendió más allá del edificio y regresó a toda la velocidad. Meisel miró a su alrededor mientras la niebla lo envolvía, como si estuviera dentro de una burbuja. Fuera, los libros volaban y los cristales se revolvían en el suelo.
Poco a poco se fue formando un libro junto a él. Era parecido al anterior que se había hecho, solo que mucho más grueso. Meisel lo cogió rápidamente y lo abrió. Había palabras en su interior. No le prestó mucha atención a su contenido. Se levantó y fue rápidamente a donde se encontraba el Oráculo. Él no era canalizador de recuerdos, por lo que tendría que forzar un poco el intercambio. Arrancó las páginas que se habían creado y las metió dentro del gran libro que yacía en su pedestal. Tocó el Oráculo, cerró los ojos e intercambió.





Capítulo 14
Valia entró en el edificio. El portal estaba vació, algunas de las sillas de las reuniones de vecinos estaban colocadas en una esquina. Comenzó a subir las escaleras hasta el primer piso, revisando lo que quería decir en su cabeza. No quería hacerle caso del todo a sus sospechas. ¿Por qué iba Turin a robarla los recuerdos? Había sido quien la había cuidado, quien la había dado un hogar cuando ya no podía ir al suyo. Eso no lo hacía alguien que quisiera hacerle daño a una persona. Por los intercambios de vida, era médico. Llegó a la puerta de la casa y miró hacia atrás. Yosik la miraba expectante, como si estuviera esperando órdenes.
—Quieto aquí —dijo mientras señalaba en el suelo.
El perro se sentó rápidamente mientras no apartaba su vista de ella. Valia se giró y llamó a la puerta. Pasados unos segundos un sonido se escuchó proveniente del interior. Turin abrió la puerta, con una sonrisa en la cara, como siempre hacía.
—¡Valia! —dijo. —Ya estaba empezando a preocuparme por ti. ¿Has traído las flores que te pedí?
Valia recordó de repente el recado que había salido a hacer esa misma mañana.
—Lo siento, no he podido cogerlas, necesitaban una identificación que no tenía.
Turin chasqueó la lengua y puso una mueca.
—Cierto, no me acordaba de que ese tipo va con receta, perdona. ¿Al menos has pasado una buena mañana?
Valia asintió con una falsa sonrisa mientras miles de pensamientos circulaban por su mente a toda velocidad.
—Podemos hablar un segundo —dijo por fin
La expresión de Turin se tornó extraña mientras la invitaba a pasar con un gesto. Al entrar, un fuerte olor a plantas golpeó a Valia. La luz entraba por las ventanas de la habitación, iluminando la pequeña estancia.
—Tú me dirás —dijo Turin sentándose en la mesa.
—Voy a ser muy directa. Sé tu implicación en los casos de los robos de recuerdos.
Turin arqueó las cejas y se quedó en silencio, esperando a que Valia siguiera hablando.
—He conocido a esa tal Maia, con la que haces negocios. Sé lo que estás tramando. La policía viene de camino para arrestarte.
Valia notó como Turin se ponía tenso ante las acusaciones. Puede que hubiera sido un farol, pero el haber mencionado a Maia lo convertía en uno bastante realista.
—Valia, no sabes lo que estás diciendo. No estoy relacionado con nada relacionado con los robos. Ni siquiera sé quién es esa tal Maia que dices.
—¿Ah, no? —Valia sacó el papel que había robado de la casa donde había conocido a Maia y lo puso encima de la mesa.
Turin examinó el papel mientras Valia notaba como se iba tensando más y más.
—No sé qué es esto —dijo. —Valia, no sé qué pretendes, pero creo que estás cometiendo un error.
—Oh intercambios de mierda para ti —dijo Valia. Turin arqueó las cejas y se echó para atrás apoyándose en el respaldo de la silla. —He ido al callejón, he visto la casa, he conocido a Maia, me ha dicho que te conocía y he visto la niebla.
Puede que esa última pequeña parte fuera mentira, pero el resto era verdad. Valia sabía que Turin estaba a punto de descubrirse. El chico la miró detenidamente durante unos segundos y volvió al papel.
—Está bien, lo admito, conozco a Maia. Hemos trabajado juntos alguna vez. Ellos me suministran algunas plantas exóticas que son ilegales y yo les ayudo con sus enfermos. Pero te prometo que no hay nada más.
—Y qué hay de la niebla.
—La única cosa que se podría considerar niebla es cuando hiervo agua para que las plantas tengan humedad en la habitación. Bulia siempre se queja de ello cuando lo hago.
Toda esperanza que Valia tenía se rompió en mil pedazos. Sus sospechas eran correctas, Turin estaba metido en cosas turbias, pero nada relacionado con sus recuerdos ni con una niebla supuestamente mística. Era todo mera coincidencia, Ralvan tenía razón. Se suponía que ella debía de ser una reconocida detective, pero cómo podía serlo sin ni siquiera poder resolver del todo quién era ella misma.
—Mira, Valia. Sé qué estás pasando por un momento muy difícil y puede que creas que el mundo está conspirando a tu alrededor, pero de verdad, muchas veces lo único que tenemos que hacer es descansar y muchos de los problemas irán desapareciendo con el tiempo.
De repente un estruendo rompió las ventanas de la habitación. Ambos cayeron al suelo, sus oídos pitando. Valia miró a su alrededor, buscando la fuente de la explosión. Su corazón latía acelerado y una expresión de terror cubría su rostro. El tiempo parecía haberse detenido por un momento, cristales rotos centelleaban por toda la habitación, algunas plantas se habían volcado y su tierra cubría el suelo más cercano a ellas. Valia se levantó con dificultad mientras los oídos seguían pitándola. Su piel estaba bien, seguía con el intercambio que había hecho antes. Turin estaba en el suelo con el cuerpo lleno de arañazos producidos por la explosión mientras se intentaba levantar acercándose a una de sus plantas para realizar un intercambio de vida.
Al girarse vio a lo lejos un edificio en lo alto de la colina, de cuyo último piso salía una nube que giraba sobre sí misma. Valia abrió los ojos de par en par. Desde luego eso no era vapor de agua para regar las plantas. Comenzó a dirigirse hacia la puerta, cuando oyó la voz de Turin, que ya se estaba curando.
—¿A dónde vas?, no puedes irte así como así después de que una ventana te estalle en la cara. 
Valia siguió avanzando decidida hacia la puerta. Al abrirla vio como Yosik la había estado arañando, intentando atravesarla justo después de la explosión. Al verla, el perro la miró feliz y comenzó a agitar su cola de un lado a otro. Valia le hizo un gesto y juntos comenzaron a bajar las escaleras. 
—¡Espérame! —gritó Turin detrás de ella. —No me perdonaría si te pasara algo. 
Valia no miró hacia atrás, salió rápidamente del portal y comenzó a correr en dirección a la nube, que seguía girando dentro del edificio, haciéndose pequeña poco a poco.





Capítulo 15
Meisel abrió los ojos y empezó a mirar a su alrededor. Darian ya le había descrito varias veces lo que él solía ver en sus visiones y aquello no se parecía en nada. La oscuridad le rodeaba. Meisel empezó a tantear con las manos, no encontró más que suelo a su alrededor. De repente una luz se encendió. No conseguía identificar de dónde provenía, pero daba la suficiente luminosidad para ver el suelo pulido hasta el punto de poderse ver reflejado en él.  Comenzó a escrutar su alrededor. Era como si estuviera en un páramo completamente vacío en el que la oscuridad desaparecía en el horizonte y solo estaban él y su reflejo proyectándose en el suelo. Comenzó a andar sin una dirección fija, intentando ver si aquel lugar tenía alguna pared o sitio que marcara su final.
—¡Hola! —gritó a pleno pulmón. Su voz se perdió en la lejanía y lo único que obtuvo por respuesta fue silencio.
—Quizá es porque no soy canalizador de recuerdos —pensó.
De pronto, la extraña luz que le iluminaba desde algún lugar indeterminado se apagó, volviéndole a sumir en la oscuridad. Meisel empezó a notar un extraño mareo, como si el no tener un punto de referencia hiciera que le costara mantenerse en pie. En ese momento vio una pequeña luz en la lejanía, como una estrella que brillaba en el horizonte. Comenzó a caminar hacia ella, intentando mantener el equilibrio fijándose en la luz a medida que se acercaba.
La luz fue haciéndose cada vez más grande a medida que iba tomando forma. Al principio no podía distinguirse muy bien, pero mientras más se acercaba más fácil era diferenciar hacia qué se estaba acerando.
—¡Valia, espera! —gritó Turin mientras la seguía a duras penas.
Valia iba corriendo a toda velocidad mientras subía las calles, con la mirada fija en el edificio que acababa de explotar. La extraña nube que daba vueltas a su alrededor casi había desaparecido, dejando ver lo que seguramente fueran unas ventanas rotas. La gente con la que se cruzaba estaban todos mirando al edificio, señalando y hablando unos con otros, como si estuvieran viendo algún espectáculo en el circo. No les prestó mucha atención y siguió corriendo, concentrada en su destino.
Pasados unos minutos finalmente llegaron al pie del edificio. Era una estructura recia, de unos 3 pisos y rodeada de vallas a través de las que se podía ver un jardín cubierto de escombros y cristales rotos, seguramente procedentes de la explosión. El cielo, antes despejado, comenzaba a cubrirse de nubes grises. La brisa soplaba con fuerza, haciendo que las cortinas de las ventanas rotas se moviesen como espectros que trataban de escapar.
Turin se sentó, la espalda apoyada en la puerta principal, jadeando.
—No podemos entrar aquí, Valia. Vamos a esperar a que venga la policía o alguien que esté más preparado, por favor —dijo mientras se sacaba una flor de la chaqueta y cerraba los ojos a medida que recuperaba el aliento.
—Voy a entrar —dijo Valia mientras buscaba por el suelo alguna piedra que le pareciera adecuado su tamaño.
—Por favor, no seas testaruda, esto no tiene nada que ver contigo —rogó Turin mientras se ponía en pie.
Valia se agachó y cogió una pequeña piedra del suelo, lo suficientemente pesada para que al tirarla su trayectoria no se viera alterada por el viento. Cerró los ojos, intercambió su masa y saltó.
Finalmente, Meisel llegó al foco que había estado mirando durante todo el trayecto. Era una especie de luz eléctrica que yacía atornillada encima de una puerta en medio de la nada. Meisel rodeó la puerta para descubrir que no había nada a su alrededor, nada que la sujetara para mantenerla en pie. Se acercó lentamente a su manilla y la empezó a abrir muy despacio. Una fuerte luz le deslumbró haciendo que tuviera que cerrar los ojos un segundo. Poco a poco fue abriéndolos a medida que su vista se acostumbraba. Delante de él se encontraba el despacho de Darian, tal y como él mismo le había relatado que aparecía en otras visiones, aunque en esta ocasión estaba vacío. Por el gran ventanal se podía ver como la última luz de la tarde iba desapareciendo por el horizonte.
De pronto, una niebla comenzó a formarse en la habitación, tomando la forma de personas. Meisel pudo reconocer la figura de Darian de pie en medio de la habitación. Estaba vivo, de alguna manera había podido sobrevivir. Parecía que estaba hablando con otra persona, una mujer que él nunca había visto. La niebla volvió a cambiar y las personas cambiaron de lugar, era la escena que Darian le había descrito tantas veces. Su señor yacía en el suelo, levantándose, mientras otro hombre que Meisel tampoco conocía le hablaba desde la ventana. Afuera, ya había caído la noche y una tormenta eléctrica iluminaba el paisaje de vez en cuando al caer un rayo.
La niebla volvió a girar otra vez, creando imágenes cada vez más rápido. Un paisaje apocalíptico pasaba por sus ojos y se intercambiaba por otro completamente normal, como si nada hubiera pasado. Las imágenes se alternaban a toda velocidad hasta que la niebla se desvaneció ante sus ojos.
Valia subió rápidamente hasta el primer balcón de la casa, aterrizando suavemente y propulsándose de vuelta al segundo. Bajo ella, Turin la gritaba que tuviera cuidado mientras intentaba abrir la puerta principal con algún intercambio.
—Canalizadores de vida, solo se preocupan de no hacerse un rasguño cuando son los que mejor se lo saben curar —pensó
Volvió a saltar, pero el balcón estaba más lejos de los dos primeros, por lo que no llegó a aterrizar de pie. En su lugar, quedó colgada de la cornisa. Caer no era un problema, ya que con lo que pesaba en ese momento la caída no sería muy dura. Con un pequeño empujón se puso de pie en el tercer balcón, con la ventana rota en frente. Delante de ella pudo ver un despacho completamente desordenado, por lo que, supuso, había sido la explosión. Dentro de él había dos personas tumbadas en el suelo, aparentemente inconscientes, una de ellas la recordaba, era el hombre que había visto salir del callejón de Maia, aunque su aspecto era más parecido al de un mayordomo en esta ocasión. A su lado había un hombre de mediana edad, que respiraba entrecortadamente y la miraba con los ojos muy abiertos.
—Ayuda —susurró el hombre
Valia se le acercó corriendo. Al verla acercarse, el hombre empezó a temblar, negando con la cabeza. Poco a poco movió el brazo mientras señalaba al hombre mayor que yacía en el otro lado de la habitación.
—A él —dijo
Valia arrugó la cara, se giró y fue hacia el otro hombre. Estaba tumbado, con la mano en un libro de tapas gruesas y de unos 2 palmos de grueso. El hombre temblaba como si estuviera dentro de una pesadilla. Valia miró el libro y lo entendió al instante, lo tocó mientras ponía su otra mano sobre el antebrazo del hombre y realizó un intercambio de recuerdos entre ambos. Por su mente empezaron a aparecer destellos de muchas personas, más de las que Valia pensaba que vería en una canalización de recuerdos normal y entonces se vio, a ella misma, pasar fugazmente por delante de ella, como una fotografía que caía por delante de sus ojos.
El hombre abrió los ojos y la miró aterrado mientras saltaba hacia atrás arañándose con los cristales del suelo.
—Tú —dijo Valia —Tú has provocado todo esto, tú has hecho que no sepa quién soy. ¡Me vas a devolver mi vida!
Se lanzó hacia el hombre, en un rápido movimiento aprovechando su escaso peso. Le agarró del cuello mientras este se intentaba zafar de ella e intentaba hablar.
—El libro —susurró el hombre jadeando por aire
Valia miró de nuevo hacia el gran libro que yacía en el suelo con el resto de los cristales. Empujó fuertemente al hombre de pelo blanco haciendo que se estrellara contra la pared y se cayera y salió corriendo hacia él. Al llegar al libro empezó a buscar entre sus páginas, hasta que encontró unas que la nombraban, comenzó a arrancarlas, las agarró con fuerza y cerró los ojos.
—Tengo que acordarme de escribir todo esto por seguridad —pensó. Y entonces comenzó el intercambio.
Miles de imágenes pasaron ante sus ojos a toda velocidad a medida que las piezas del puzle de su vida iban encajando una a una en su sitio, formando un cuadro completo de su pasado. Los recuerdos la inundaron, a medida que iba recordando, su rostro se contraía en una mezcla de emociones. Su vida, sus amistades, sus triunfos y sus pérdidas se desplegaban ante ella como un torrente imparable.
Darian contemplaba la escena, notando como el dolor se extendía por todo su cuerpo como si se estuviera quemando por dentro. De repente vio como Meisel se acercaba hacia la mujer, aprovechando que estaba haciendo un intercambio, y cogía las páginas del Oráculo que había generado la caja. Acto seguido recogió la caja del suelo y se las dio.
—Ya no hacen falta, señor —le dijo mientras le tendía las hojas y le acercaba la caja. —Puede curarse, puede deshacer lo que ha hecho.
Darian cogió la caja y las palabras volvieron a su cabeza.
DESTRUYE
Pero esta vez, no se intercambió a sí mismo.
Las páginas en su mano comenzaron a convertirse en niebla que iba siendo absorbida poco a poco por la caja. De pronto, las palabras volvieron.
CREA
Y Darian creó, volviendo a restaurarse a sí mismo, curando su cuerpo, curando su mente.
Valia abrió los ojos. Bajó la mirada y vio varios folios en blanco con uno de ellos escrito con la frase “Tengo que acordarme de escribir todo esto por seguridad”. Miró a su alrededor y vio a los dos hombres en la otra punta de la habitación. El hombre mayor ayudaba a levantarse al otro. Una mirada de odio se apoderó de Valia al reconocer al hombre que había estado tendido en el suelo jadeando.
Valia se lanzó hacia ambos, en una rápida voltereta en el aire arrancó a Darian la caja de las manos, haciendo que cayera delante de la puerta. Meisel intentó agarrarla, pero esta pasó por encima de él flotando en el aire y se colocó detrás de él, desequilibrándolo con una llave y tirándole al suelo.
Darian agarró a Valia de la solapa y la lanzó contra la pared, haciendo que sacudiera la cabeza, aturdida. Comenzó a correr hacia ella y la agarró del brazo mientras la intentaba quitar los seguros de las mangas. Valia se retorció y con un movimiento rápido se agarró con las piernas a Darian, mientas sujetaba su brazo desnudo con su mano.
Entonces los dos intercambiaron a la vez. Sus vidas pasando ante sus ojos, de pronto cada uno sabía exactamente quién era el otro, qué es lo que había estado pasando todo este tiempo.
Darian y Valia cayeron al suelo, aturdidos. Ambos alzaron la mirada y se quedaron quietos durante unos segundos, mirándose fijamente, analizando los recuerdos que acababan de ver el uno del otro.
—Yo… Lo siento —dijo Darian sin apartar la mirada de Valia
—Lo entiendo, de verdad que lo entiendo —respondió ella.
Ambos se levantaron y se acercaron lentamente hasta juntarse en un abrazo.
Meisel los miraba extrañado desde el suelo. No tenía ni la más remota idea de qué es lo que estaba pasando, pero se quedó más relajado al ver que su señor se levantaba y se abrazaba con la chica.
En ese momento la puerta se abrió de par en par. Meisel vio como el hombre de la visión, un hombre pelirrojo, joven y bajito, entraba en la habitación. El hombre miró a Valia con cara de preocupación y entonces se fijó en la caja, que se encontraba a sus pies. La mirada del hombre cambió radicalmente a medida que esbozaba una sonrisa.
—Vaya, pero qué tenemos aquí —dijo mientras se agachaba a recogerla.
Meisel se levantó de un salto y corrió hacia el hombre, pero fue demasiado tarde, una cicatriz se empezó a formar levemente en el rostro del hombre. De repente una explosión detonó en medio de la habitación, Meisel se vio arrastrado hasta el final del pasillo, fuera de la habitación, cayendo inconsciente, al igual que Darian y Valia dentro de la habitación.





Capítulo 16
Al abrir los ojos, Darian vio una escena que ya había visto otras veces con anterioridad. Se encontraba en su despacho, tumbado en el suelo y con el cuerpo dolorido. El gran ventanal del fondo dejaba ver una tormenta que caía sobre la ciudad. Un rayo iluminó la estancia y vio cómo, efectivamente, no estaba solo. A su lado estaba Valia, tendida en el suelo, inconsciente. Delante de él estaba aquel hombre pelirrojo que había activado la caja.
—Precioso, ¿no? Es como si… —comenzó a decir Turin
—Es como si la naturaleza tuviera su propio sistema de intercambios que utiliza para mover el mundo —continuó Darian
Turin le miró extrañado, la sangre de la herida de su rostro cayendo por su mejilla.
—Entiendo entonces que ya sabes qué es esto —dijo sacando la caja de su bolsillo.
Darian se quedó en silencio mientras intentaba levantarse. Al ver esto, el hombre se le acercó y le propinó una patada en las costillas, haciendo que Darian se cayera al suelo, rugiendo de dolor.
—Verás, no me gusta mucho que la gente se inmiscuya en mis planes —dijo Turin volviéndose a girar hacia la tormenta. —Así que imagínate mi sorpresa cuando me entero de que no solo hay alguien volviendo a reactivar mis líneas de comercio con un antiguo socio, sino que además me roba el aparato que estaban construyendo para mí.
El dolor volvía a recorrer las costillas de Darian, haciendo que se retorciera. A su lado, Valia seguía inconsciente, aunque sin ningún rasguño en la piel.
—He de decir que la gente que ibais recolectando para vuestro pequeño experimento con los recuerdos me han servido de gran ayuda para probar mis experimentos —siguió diciendo Turin. —Hay que dar menos explicaciones en el hospital sobre gente que se muere de un día para otro cuando hay alguien que no para de traértelos a la puerta.
—Intercambio de mierda —gruñó Darian mientras se intentaba incorporar de nuevo.
—Oh, venga va, Darian. No pensarías que no iba a desaprovechar la oportunidad. Toda esa gente a punto de morir. Sus vidas serían por fin útiles para algo mayor.
—¿Para qué?
—Simplemente, para ser más poderoso que los demás. No hay que tener motivos trascendentales para hacer algo en tu vida. Estoy harto de que la gente me pregunte los motivos de por qué hago esto o lo otro esperando que les dé un discurso sobre algo que les haga reflexionar sobre la naturaleza humana. En un mundo en el que cualquiera tiene un poder infinito, yo quería ser su dios, estar por encima de ellos, de sus normas, romper el equilibrio del intercambio.
Turin tocó la pared del edificio y la caja comenzó a brillar como Darian nunca la había visto hacer, como si estuviera utilizando la tierra como un imán del que estaba extrayendo su poder. Turin abrió los ojos y comenzó a andar hacia Darian, la caja en mano mientras la niebla giraba a su alrededor. Los rayos comenzaron a caer con más intensidad detrás de él mientras el cielo se tornaba rojo. Le agarró de la solapa de la camisa y comenzó a levantarlo por los aires mientras la niebla se transformaba en pinchos de metal que se le iban clavando por todo el cuerpo.
—Y tú no puedes hacer nada. Tus amigos pronto morirán, tu hija tendrá el mismo destino y este edificio pronto se vendrá abajo —dijo con una sonrisa en la cara
En ese momento un gran libro impactó contra la cabeza de Turin, haciendo que soltara a Darian y a la caja. Al girarse vio a Valia de pie junto a él, sosteniendo lo que quedaba del Oráculo en sus manos.
—Tú no podías meterte en tus asuntos  —dijo Turin mientras se estiraba rápidamente hacia la caja.
Al ver esto, Darian intentó alcanzarla, pero fue demasiado lento, Turin se le adelantó, pisándole la mano haciendo que se le clavaran los cristales del suelo. Cogió la caja y la niebla comenzó a formarse de nuevo en la habitación.  Valia se alejó dando un salto, enganchándose en lo alto de la estantería del despacho, la niebla comenzó a formarse a su alrededor, creando una especie de esposas que la ataban a la pared. Al ver esto, se dejó caer rápidamente esquivándolo por los pelos. En el suelo las piedras empezaron a aparecer a su alrededor, intentando agarrarle los pies. Valía se giró en el aire y dio una patada a la estantería, propulsándose a sí misma a toda velocidad en dirección a Turin, que la miraba con furia en los ojos. Valia impactó contra él, haciendo que los dos cayeran al suelo. Turin la agarró fuertemente, haciendo que no se pudiera levantar.
—A ver si te quedas quieta de una vez —dijo mientras alzaba la caja y la niebla se empezaba a formar a su alrededor
—Prefiero no hacerlo, gracias —respondió Valia.
Entonces Turin miró hacia abajo, Valia le tenía agarrado por el antebrazo desnudo mientras con la otra mano tocaba el Oráculo. De repente, la mente de Turin comenzó a nublarse mientras notaba como todos sus recuerdos salían de su cuerpo y se iban escribiendo en el libro. Poco a poco fue soltando la presa sobre Valia hasta caer completamente inconsciente.
Valia apartó el cuerpo de Turin de encima de ella, se incorporó y cogió el libro mientras ayudaba a Darian a levantarse.
Ambos se miraron sin mediar palabra y giraron la mirada hacia la ventana, por la que la tormenta arreciaba con cada vez más fuerza, las nubes eran color rojo sangre y varios incendios se veían en la lejanía.
Darian cogió la caja del suelo y cerró los ojos, la niebla comenzó a formarse a su alrededor y salió por la ventana a toda velocidad, propagándose en todas las direcciones. Cuando esta se dispersó, la tormenta había amainado convirtiéndose en una llovizna, los incendios se habían apagado y el cielo volvía a tener su color natural. La niebla siguió girando, los cristales de las ventanas se juntaron volviendo a formarla y el desorden de la habitación comenzó a ordenarse mientras las heridas de ambos parecían curarse rápidamente.
—Una vez más, lo siento —dijo Darian volviéndose hacia Valia.
Valia le sonrió y le dio una palmadita en la espalda con una sonrisa compasiva mientras salía por la puerta y comenzaba a bajar por las escaleras que daban a la salida.





Capítulo 17
Valia despertó al día siguiente en su habitación del edificio de Turin. Por fin volvía a saber quién era en verdad. Se notaba tranquila, por fin. La habitación olía a tostadas recién hechas y café caliente. Se enderezó en la cama y vio como Senio desayunaba en la mesa de la cocina mientras Yosik le miraba con cara triste intentando que le diera algún trozo de comida.
—Buenos días, ¿has dormido bien? —le preguntó mientras alejaba las tostadas del borde de la mesa.
—Mejor que nunca —dijo Valia con una sonrisa.
Se levantó de la cama y se dirigió a la pequeña mesa que había en medio de la estancia. Comenzó a untarse una tostada y le dirigió una sonrisa a Senio, que seguía intentando esquivar los intentos de Yosik de hacerse con su desayuno.
Al terminar de desayunar se levantó, le dio las gracias a Senio y comenzó a bajar las escaleras del edificio dirección a la comisaría.
—¿A dónde vas? —dijo Liria saliendo de una esquina
—Tengo que terminar de arreglar unas cosas —respondió Valia acariciando la cabeza de la niña con una sonrisa. —Volveré enseguida.
Liria la miró con una sonrisa mientras corría a meterse al apartamento de Valia para jugar con Yosik.
Al llegar a comisaría, Finia corrió a recibirla saliendo de su puesto en la secretaría mientras avisaba a alguien para que fuera a buscar al comisario Ralvan. Tras una larga charla, explicando todo lo que había pasado, el comisario Ralvan mandó una patrulla en dirección al callejón donde se encontraban Maia y Manto y otra en dirección a casa de Darian, a la que acompañó Valia. 
Allí les estaba esperando Darian y Meisel en la puerta con Turin completamente desorientado atado a una de las vallas del jardín.
—No sabes lo que me ha costado convencerles de que no os detengan —dijo Valia con una sonrisa al verlos.
—No sabes lo que te lo agradezco —respondió Darian
Los tres miraron como se llevaban a Turin en un coche blindado. Dirección a un juicio en el que el testimonio de los tres y más aún, todos los recuerdos que Valia le había quitado a Turin, iban a meterlo en una cárcel para el resto de su vida.
—Tengo un último favor que pedirte —dijo Valia. —Necesito que me des la caja.
Darian la miró extrañado y desconfiado por un momento, aunque finalmente se la tendió junto con una pequeña explicación de cómo funcionaba. Valia les dio las gracias y se alejó poco a poco hasta llegar al edificio donde se había estado alojando hasta ese momento. En el vestíbulo la gente comenzaba a llegar para la reunión de apoyo. Se miraban extrañados al no ver a Turin presente.
Cuando ya estuvieron todos, Valia comenzó a explicarles lo que había sucedido, la historia con Darian que les había afectado a ellos y finalmente, sacó lo que quedaba del Oráculo.
—En este libro están los recuerdos de cada uno que fueron robados. Sois libres de recuperarlos y volver a vuestras antiguas vidas.
Todo el mundo se miró, desconcertado.
—Para qué volver a nuestra antigua vida si nos vamos a morir en poco tiempo —dijo Bulia.
Valia sonrió y sacó la caja junto con una bolsa de imanes, alzándolos en alto.
—Para eso también tengo solución —dijo. Entonces cerró los ojos y oyó en su cabeza las palabras que Darian le había dicho que escucharía.
CREA
La niebla comenzó a formarse a su alrededor, mientras entraba en los cuerpos de los presentes. De pronto se empezaron a notar algunos suspiros de alivio a medida que la niebla se disipaba. Al darse cuenta de lo que acababa de pasar, muchos de los presentes se empezaron a acercar a Valia a por sus respectivos recuerdos.
—¿Eso significa que te vas a ir? —le dijo Liria con una sonrisa mientras se acercaba a ella.
—No, pequeño intercambio de vida, esta ahora es mi casa. Creo, además, que puedo hacer mucho bien con este aparato —dijo Mirando la caja con una sonrisa. 





Capítulo 18
Darian acariciaba el pelo de Téneba mientras la miraba quedarse dormida con una sonrisa. Ya habían pasado un par de días desde que había ocurrido todo. Muy en silencio se levantó, salió de la habitación y se dirigió al salón. Allí, al lado de la chimenea encendida, estaba Meisel sentado en un sillón leyendo el periódico del día.
—¿Qué tal la señorita Téneba, señor? —preguntó al verle
—Dormida abrazada a su peluche favorito —respondió Darian con una sonrisa.
Meisel le devolvió la sonrisa con una mirada complaciente y le tendió el periódico que estaba leyendo mientras le señalaba la portada.
—Heroína local resuelve caso de los robos de recuerdos. Nueva cura para las enfermedades drenadoras en camino —leyó en voz alta Darian.
—Parece que la chica hará un buen uso de la caja —dijo Meisel
—Mejor que cualquiera de nosotros creo yo, querido amigo.
Darian se sentó en el otro sillón que había en el sofá y se reclinó, dando un profundo suspiro.
—¿Y ahora qué haremos, señor?
—Por mi parte disfrutar de mi tiempo sin presiones por el fin del mundo —respondió Darian con una sonrisa en la cara —Por tu parte, lo que tú quieras. Sé que hace tiempo que quieres jubilarte y no lo has hecho por mí. Obviamente, podrás seguir quedándote en esta casa. Casi es más tuya que mía a fin de cuentas de cómo la has estado cuidando todos estos años.
Meisel se le quedó mirando por un momento, con la boca abierta, sin saber muy bien qué decir.
—Gracias, Darian —dijo por fin con una sonrisa en la cara.
Ambos se quedaron mirando al fuego, pasando el tiempo, tranquilos. Al fin y al cabo, eso es la vida, un intercambio en el que damos nuestro tiempo para escribir el libro de nuestros recuerdos.
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